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REVISTA DE LA SEMANA,

¡ Q ü e  d e s g r a c i a ! — Dos p a r e c e r e s  o p u e s t o s .

E x á m e n e s .

Ninguno de nuestros lectores ignorará que en 
un abrir y cerrar de ojos liemos perdido todas 
nuestras libertades, quedando sujetos á una dic­
tadura tal y tan recia como jamás se ha visto en 
España... La Asamblea nacional se ha cerrado, y 
aquellos 50 6 GO médicos y farmacéuticos que 
figuran entre los padres de la patria se han ido á 
tomar pulsos é á descansar tres meses sobro sus 
laureles y á disponer nuevas leyes que harán de 
seguro la felicidad pública... ¡Qué lástima es que 
no hayan llegado á aprobarse aquellas dos famosas 
leyes propuestas por uno de los más listos, para 
declarar libre el ejercicio de todas las profesiones 
y para establecer cátedras de e s p ir i t i s m o  en todos 
los institutos y universidades! Pero á bien que el 
mundo no se acaba todavía, y ya vendrán tiem­
pos más propicios para estas grandes reformas.—  
Aunque con este régimen dictatorial respira la 
gente muy á su sabor, come, bebe y se divierte sin 
sustos , no ha de durar toda la vida: las Córtes 
volverán á abrirse cuando comience el año de 1874, 
y paraentónces ya vendrán bien prevenidos nues­
tros celosísimos compañeros los legisladores sus-» 
pensos.

4Q
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610 EL SIGLO MÉLICO.

—La F a 'i'm a c ia  E s p a r to l i ,  periódico que se es­
cribe con bastante buen juicio , ha celebrado la 
disposición del Gobierno en virtud de la cual que­
dan anulados los l ib re s  y p a tr ió t ic o s  exámenes que 
ante un tribunal también p a tr ió t ic o  y lib re  dispuso 
el emperador de Cádiz, Sr. Salvoechea, que pro- 
báran su aprovechamiento los alumnos de la es­
cuela l ib re  de farmacia... Libertad tan escesivase 
conoce que va empalagando á nuestro estimable 
colega, y desea verla reducida á límites razona­
bles.

Mas, entretanto, otro periódico de los nuestros 
—no es necesario decir cuál—califica de a lc a ld a d a  
el acto del Gobierno, y exclama, hecho una Ca 
Sandra, y deplorando la horrible desgracia de la 
juventud estudiosa, poco más ó ménos en las si­
guientes palabras: «¿Puede darse mayor arbitra­
riedad é injusticia? ¿Qué culpa tienen los pobres  
chicos de que se les pusiera un tribunal intruso, 
s e g ú n  e l  G ob ierno   ̂ pero para ellos muy legíti­
mo?...» ¿Para qué más? Por nuestra parte sólo 
añadiremos , y eso copiándola, una sola palabra: 
¡ ¡ P o b r e s  c h i c o s !!

—En esta semana han dado principio los exá­
menes de Setiembre, término de la tercera y última 
gestación délas tres anuales con que se reproducen 
desde hace algún tiempo las profesiones en nues­
tro pais. Un par de millares de alumnos y algunos 
más corren en estos dias á someterse, ya sin zozo­
bra de ningún género, en la Facultad de medici­
na de Madrid, á esa especie de fecundación que se 
llama exáraen y que les convierte como por en­
canto, á la vuelta de poco tiempo, en miembros 
de este inmenso cuerpo médico, cuya fecundidad 
va dando ya no poco en qué entender á los que se 
ocupan del equilibrio social y de las plagas de Es­
paña.

En las asignaturas delligiene pública y de Ana­
tomía parece que hay algún asomo de rigor; pero 
¿qué significa esto al lado de esas otras dependen­
cias donde debería haber un letrero grande y lla­
mativo que dijera como en ciertas imprentas de 
periódicos: 30.000 e je m p la re s  p o r  h o ra l

C re sc ité e t m u l t i p l i c a m i n i....
L e c i o  G a r l a n .

MADRID 28 DE SETIEM BRE DE 1873.

I L  PSKSAMISfiTO \ LA PRACTICA DE LA MEDICiiA.

Hay en medicina, como en todas las ciencias prác­
ticas y concretas, cuestiones insolubles y cuestiones 
más ó ménos fáciles de resolver; pero aun aquellas

que más fácilmente se resuelven, permanecen cons­
tantemente entregadas ála discusión, porque no ha­
llándose resueltas por necesidad, dándose libremenh 
á la inteligencia humana, acontece que su elaboración 
intelectual sufre estravíos, suspensiones, y suele ser 
conducida á un mismo tiempo por caminos muy di­
vergentes.

De aquí procede la necesidad imprescindible di 
mantener viva la atención sobre ciertos puntos, 
insistir á menudo sobre temas que parecían ya gasts-| 
dos, y de presentar bajo diversos aspectos, y siempK 
rejuvenecidos por una especie de palingenesia cientíl 
fica, los mismos puntos que han ejercitado ya repe¿| 
das veces la sagacidad y paciencia de los ante 
y aun de los contemporáneos.

Uno de estos puntos es la cuestión que reprodu!» 
remos con el nombre de: antagonismo entre el pena 
miento y la práctica de la medicina.

¿Hay aquí un verdadero antagonismo? A primi 
vista no debiera haberle, y muchos protestarán 
en efecto no le hay. Veamos sin embargo lo que su' 
de cada dia.

¿Quién no ha oido hablar harto á menudo en A 
demias, en libros, en periódicos y hasta en conveis 
ciones particulares, concierto desden y menosprea' 
de las consideraciones teóricas, de la esplicacion̂  
los hecho.s, de los entretenimientos filosóficos!: 
qué es esto en último resultado sino maldecir 
pensamiento? ¿Qué otra cosa hace sino pensar eU' 
estudia la esperiencia, el que analiza los fenómeS' 
formula las leyes más generales, ordena y clasi 
realiza en fin, la propensión á la unidad, al 
al sistema, que es tendencia inescusable de la 
humana?

Ved, sin embargo, cómo se habla de esos pensad' 
res. Ontologistas ridículos, entregados á abstrad*' 
nes, á un conceptualismo ininteligible y propio S' 
mente para ocasionar vértigos al que intente d' 
frarle; habladores eternos, desprovistos á veces 
de sentido común; inteligencia.? enfermizas, aban̂  ̂
nadas á tendencias mal sanas y marcadas con el 
de la esterilidad, de la impotencia, consecuê '̂  
legítimas de un repugnante y absurdo onanisnií’  ̂
telectual; así se llama á los que se permiten el 
ció de discurrir; así se apostrofa á los solitan*̂  
pensamiento; así se escaimece y atropella con toJ* 
fuerza bruta de lo que hay más positivo en l a- , 
y más sensible y material en la práctica, á esa
ma y delicada flor de la racionalidad, á ese espm
sutil, áesa imágen etérea que se forma enlasaP 
de la conciencia, muy por encima de las tempes 
de la atmósfera terrestre. . ,

Y el pensamiento se deja vejar y atropellar; 
tase como el sol á alumbrar al universo perdoô '̂

que
derii

á los ciegos que no le vén. El es la luz, pero DO'
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que la luz alumbra; sin algo que alumbrar se per­
dería en el vacío, que es la nada: así lo proclama él 
mismo á voz en grito, por más que se cierren los oi­
dos para no oir esta voz, como se cierran los ojos 
para no ver aquella luz. De cuando en cuando des­
cienden también desde lo alto de las teorías cargos á 
la práctica; se la acusa de empirismo, se le devuelven 
con creces las injurias recibidas.

¡Perpétua é  interminable contienda! La idea y la 
realidad se distinguen entre sí por más que formen 
un solo sistema; en cuanto se distinguen se oponen y 
contradicen, si bien es indispensable que bajo otro 
punto de vista se concilien en una suprema armonía. 
Por eso ha habido, hay y habrá, representantes apa­
sionados de cada uno de estos aspectos. Los que sos­
tienen la división absoluta, la lucha, el antagonismo, 
defienden la injusticia. Bueno será que entre los cla­
moreos de semejante guerra, se oiga siquiera de cuan­
do en cuando un eco de paz, y este eco vamos hoy á 
conducirle nosotros.

iQué quiere la práctica en último resultado? ¿Pros* 
cribir el pensamiento? Pero entonces se proscribirla 
á sí misma, porque el pensamiento vá envuelto en 
toda práctica verdaderamente humana. ¿Se tomará 
Bipartido de pensarlo todo á escepcion del pensa­
miento mismo? Mas adviértase que la función de 
pensar consiste precisamente en ese encadenamiento 
perpétuo, en virtud del cual se analiza y examina, se 
distingue y refiexiona. ¿Quién, en virtud de qué 
principio, fundándose en qué derecho, se atreverá á 
detener este desarrollo, que Dios hizo libre, impo­
niéndole un límite y diciéndole arrogante: «de aquí 
no pasarás?® Todo límite determinado, impuesto al 
pensamiento en general, es evidentemente una arbi­
trariedad, una rebeldía del individuo inteligente 
contra la ley de la inteligencia misma, una protesta 
insignificante, absurda en sus pretensiones, ineficaz 
Bn sus resultados.

No: es imposible, es tiránico cohibir el pensamien- 
^  B3 empresa vana y ridicula tratar por su mismo 
medio de eximirse de él, impelerle inconscientemen­
te por el camino del suicidio. Pero apresurémonos á 
B'üadir que la, razón que falta al empirismo contra el 
pensamiento en general, el derecho que le negamos 
BU sus vagas declamaciones, en sus intolerancias y 
exclusivismos, puede, por el contrario, asistirle si se 
concreta á condenar los abusos, los estravíos, que por 
desgracia son tanto más fáciles y trascendentales, 
cuanto más eminente y noble el objeto sobre que re- 
^̂cn. Por lo mismo que el pensamiento es el sello 
impreso por la divinidad en el hombre, que nada hay 

encima de él, porque la divinidad misma se con - 
dbe como pensamiento y como persona; por lo mis - 

que en nada más digno y sublime puede ejerci- 
la humanidad que en purificar y engran de cei*

su pensamiento; por lo mismo que la inteligencia 
trasciende inevitablemente á todas las obras huma­
nas, desde las .simples percepciones sensitivas hasta 
los conceptos más elevados, desde la producción me­
cánica más grosera hasta la creación artística más 
admirable, desde el primer rudimento de sociabilidad 
hasta la civilización más robusta y vigorosa; por lo 
mismo que el pensamiento es el raudal abundantísi­
mo de todos los bienes; por eso y solo por eso es sus­
ceptible de flaquezas y bastardías, de enfermedades 
y locuras. Distinguir la locura de las magnificencias 
delgénio no siempre es cosa fácil, y no todos los lo­
cos están encerrados en los manicomios; pero seamos 
cautos y no nos apresuremos á condenar, ni aun á 
menospreciar, lo queá menudo no sabemos discutir- 
Vale más en último resultado que nuestra benevolen­
cia autorice las escentricidades de m-i loco inofensi­
vo, que esponernos por un juicio precipitado á inter­
ceptar la luz divina, destinada á gaiar el género hu - 
mano en sus misteriosos derroteros.

Es preciso que el médico práctico proceda siempre 
con una prudente reserva; tenga entendido que, for­
mulada ó nó, con más ó ménos exáraen, le dirije una 
teoría, que es su propio criterio, y semejante criterio, 
cualquiera que sea, puede sugerirle más de un error 
Hay en todo una incógnita que no se puede eliminar 
absolutamente; pero que se atenúa hasta cierto punto 
por medio del análisis, de la reflexión, del perseve­
rante y continuo trabajo intelectual. La vida es la 
incógnita de la materia, y el pensamiento es la in­
cógnita de la vida corpórea, ó en otros términos, la 
materia bruta carece de vida y la vida material vege­
tativa ignora el pensamiento. No os empeñeis en des­
pejar esas incógnitas en las ecuaciones que material - 
mente no las contienen, y lógicamente nopodrian con­
tenerlas. Esas incógnitas aparecen en el pensamien­
to y sólo en él, y ni aun allí se despejan del todo, 
sino que se significan simplemente por apariencias 
más sutiles que elaire, más penetrantes que el fuego, 
inmateriales, insensibles, pero más fijas y necesaria.̂  
en su fondo común, que el fondo común de la natura­
leza, el sistema planetario y el firmamento poblado 
do estrellas deslumbradoras.

El práctico temerario y el filósofo presuntuoso vi­
virán sierapi’e en guerra, si no se confunden en una 
sola personalidad; mas el práctico prudente y el filó - 
sofo digno de este nombre no pueden ménos de estar 
en paz, si mútuamente se conocen. Nada más sencillo 
que esa prudencia del práctico, fundada en cierto sen­
timiento do la verdad, que se revela en otra esfera 
por el análisis filosófica. Hipócrates dá en sus obras 
el ejemplo más insigne do ella, y por eso se le ĥ  
considerado, y se le seguirá considerando, como el pa­
dre de la medicina. Él encarnó la eiencia en el cuer­
po de la naturaleza, .sin divorciarla por completo de
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la divinidad ó sea de la aspiración filosófica; ói consa­
gró la esperiencia como fecundo manantial de la 
práctica; mas sin prescindiu un  momento de la un i­
dad trascendental y  misteriosa del organismo; él, por 
último, supo refundir en un pensamiento sintético 
el naturismo jónico y  el idealismo itálico, eludiendo 
los errores á  que conducen por separado estas ten­
dencias, mediante su m utua limitación.

Y  en efecto, el buen sentido más rudimentario 
concibe la diferencia que hay entre un arte liberal y 
im  arte mecánica, y  la medicina es un arte liberal. 
E ntre las demás artes liberales, muchas como la ar­
quitectura, la pintura y  la escultura, se ejercen sobre 
la materia inerte, sobre la piedra, el bronce y  los co­
lores, etc., y  su libertad está sólo en el concepto que 
las dirije, en el ideal artístico; pero la medicina per­
tenece al número de aquellas que son libres por sus 
dos lados, el sugetivo y  el objetivo, por la espontanei­
dad del artista y  por la espontaneidad de la obra, en 
la cual se interviene más aconsejando que mandan­
do, más ofreciendo ocasiones que imponiendo cam­
bios detenninados: medicus natur<s m inister. ¿Por 
qué es el médico ministro y  no tirano de la natura- 
eza? Porque la naturaleza á que se dirije está viva, 

no obedece servil y fatalmente á las leyes de la m a­
teria bruta, á  las leyes mecánicas, físicas y  químicas; 
porque esa naturaleza viva redacta por su propia 
a\itonomía el código de sus leyes fisiológicas y  pato­
lógicas, que constituyen ciencias especiales, y  que ni 
aun después de establecidas se observan rigurosa­
mente por todos los individuos. Así es que se distin­
guen con el nombre de costumbres, susceptibles de 
confirmación y  de infracción en diversos grados se­
gún los casos y  las circunstancias.

En cuanto viva la naturaleza, es misteriosa, divina 
tan  misteriosa y  tan  divina como la formación del 
ideal artístico; pero el misterio y  la divinidad nada 
serían sin los fenómenos, sin la materia, que estudia­
dos aisladamente constituyen las realidades del reino 
físico-químico. Resta comprender discretamente la 
unión ó conciliación de estos do.s términos, y  seme­
jante comprensión es la que se realiza en mayor ó 
menor grado, con más ó ménos distinción, pero idén­
tica en el fondo, por el buen sentido práctico y  por 
el análisis del filósofo.

Y hé aquí como no solamente es posible, sino fácil 
y  natural, la conciliación del antagonismo, que algu 
nos establecen, entre el pensamiento y  la práctica de 
la medicina. Basta para ello no pensar ni practicar 
ningún pensamiento de muerte contra el pensamien­
to mismo.

Deja el filósofo de m atar el pensamiento, cuando 
se abstiene do imponer tiránicamente un sistema de­
terminado,

Y  el práctico respeta la vida dol pensamiento,

acordándose siempre de fecundar sus realidades con 
un pensamiento de vida.

N. S.

SECCION PRÁCTICA.

HOSPITAL GENERAL.
C L ÍN IC A  W120]CA D E L  D R . M A RTIN  D E  PED R O .

Cáncer mediastínico y de los pulmones.
[Conlinuacion)

C0NSIDERACI0NE>. Como SG vé por la historia cIíhící 
que precede, tratase de un caso iioiabilisimo al par que 
raro en la ciencia. El enfermo en cuestión, de 29 años, 
íranees y dedicado al oficio de panadero, sin anlececlenUá 
de lamilla, contrae una enfermedad infebril, caracteriza­
da principalmente por una oriopnea angustiosa en eslre- 
mo, por infartos de los gánglios supra-claviculares del la­
do izquierdo, por edemas consecutivos del brazo dol mi'-i 
mo lado, y de los miembros abdominales, estendiéndosf I 
únicamente aquí hasta las rodillas. La esploracion deii 
caja torácica demuestra á la percusión sonoridad normal 
en lodo el lado derecho, algo de disminución déla mismi 
en el verilee y parte posterior del lado izquierdo v mati’ 
tez completa en la parle lateral é inferior del misino es- 
tendiéndose hasta unos cuatro dedos por debajo déla «i-i 
la correspondiente; y á la auscultación, respiración puerill 
en Lodo el lado derecho, algo disminuida en el vértice df! 
izquierdo y Lita completa del ruido respiratorio en ii 
parte lateral é inferior dei mismo lado, escepto cuando h 
le hacia toser, en cuyo caso se notaba alguna ligera crepi­
tación, al mismo tiempo que ruido de roce y broncofonú 
bien marcada. El enfermo apenas tosía y si alguna veiM 
verificaba, la lós era seca, no habiendo tenido nunca do­
lor en el pecho.

Con estos síntomas tan vagos, era muy difícil estable 
cer un diagnóstico seguro, teniéndose que hacer este m  
camente por esclusiori. JNo podía tratarse de una puimo-i 
nía asi conio tampoco de una pleuresía, porque en eslí 
enfermedades, al par que se desarrolla un movimiento ftJ 
bril acompañado en la inmensa mayoría délos casos i  
dolor torácico que varía según la enfermedad, asi coinodí 
una expectoración más ó ménos abundante, variable tamj 
bien scguii el periodo de ia misma, ambas dan á la per* 
cusion y a la auscultación signos tan seguros, tan valoW  
vivimos, que rara vez puede uno equivocarse en su diag­
nostico. Este enfermo carecía de lodos estos síntoma.',, 
hasta de fiebre, y por lo tanto liabia que escluir de -u pa­
decimiento las enfermedades inflamatorias Viendo mieb 
exploración pulmonar no daba signos que pudiesen M  
car el cuadro sintomático tan terrible que Dresenlnh iê t 
enfermo, se dirijió la atención al aparato circulatorio. I 
con tanta mas razón, cuanto que el enfermo nresenial)i 
síntomas que generalmente se encuentran en las enferm?- 
dades cardiacas profundas, cuales eran por un lado Ja or- 
topnea tan penosa que no le permitía estar echado riiU 
cama de ningún lado, y por otro la lividez de 10=! labio? 
asi como los edemas de los miembros. Pero esta idea?-, 
desvaneció enseguida, en cuanto se examinó con Ja inavoM 
atención el organo circulatorio central, cuyos ruidos aiín- 
que algo oscuros, eran sin embargo, puros, no percibién­
dose, por más cuidado que se puso, ninguno anormal; lai»' 
poco liabia dislocación cardiaca. i

¿Sería acaso un aneurisma Ja enfermedad de eslcsiigê '̂ M 
Es cierto que en esta afección se presenta una orbiim«M 
intensa, acompañada cuando ia enfermedad está algo ade­
lantada, de edemas en los miembros; pero generalmeniel» 
que mas molesta á ios individuos que la padecen, son 
palpitaciones intensas, síntoma que no se presentaba f  
este ca>o, asi como tampoco el ruido de fuelle, estaadíl
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completamente limpios los ruidos de la aorta en toda su 
eslension.

¿Podría ser una tisis? Los que creían esto no tenían en 
cuenta más que el estado de marasmo que presentaba el 
enfermo, pues fallaban completamente Lodos los síntomas 
de aque la enfermedad.

En este enfernio se notaba un sínLom.a tan raro, que 
desde un principio llamó mucho la atención; los infartos 
sapra-claviculares del lado izquierdo.

Dos enfermedades hay en las que se presenta este sín­
toma; la dcijeneracion de los ganglios bronquiales y el 
cáncer del pulmón.

Ahora bien, ¿tienen estas dos enfermedades cuadro sin- 
lumálico distinto? ¿Qué caraclércs son los que diferencian 
á la degeneración de los gánglios bronquiales del cáncer 
del pulmón?

Hoy no pueden satisfacerse estas preguntas y hay que 
esperar á que la anatomía patológica venga á dar luz en 
esta cuestión.

Jaccoud confiesa un error de diagnóstico hecho por él 
en un individuo que presentaba idénticos sinlomas al que 
nos ocupa y que habiéndose diagnosticado do un cáncer 
del pulmón, mostró en la autopsia una degeneración tu 
berculosa de los gánglios bronquiales comprobada por 
el examen microscópico que hizo el Dr. Cornil (1).

La degeneración de los gánglios bronquiales es una 
enfermedad muy rara, déla que se citan muy pocos casos, 
entre los cuales todavía hay que poner algunos en duda.

Por el contrario, el cáncer del pulmones algo más co­
nocido; se han observado ya bastantes casos, lia sido 
asunto de varias memorias importantes, y por último, los 
autores que se lian ocupado de él, le han atribuido ciertos 
síntomas, característicos para unos, probables para otros.

Fué desconocida completamente esta enfermedad do 
lodos los autores antiguos, inclusos los del siglo xviii, 
pues aunque Morgagni (2Í describió algunos casos que 
l-odian referirse al cáncer del pulmón, no podían ser estos 
decisivos, como dice con oportunidad Valleix, hasta que 
los progresos de la anatomía patológica vinieran á escla­
recer esta cuestión y el estetoscopio nos aclarara el diag­
nóstico de las eijferraedafles torácicas, tan oscuras para 
los antiguos. En efecto, ántes del inmortal descubrimien­
to de Laennec, como dice muy bien Bouiilaud al hablar 
de la endocarditis, más se adivinaban las enfermedades, 
que se diagnosticaban.

Laennec en sii precioso libro la Auscultación media- 
fn, había dividido el cáncer del pulmón en dos clases, 
|niUtrado y en masa. Daba el nombre de infltrado cuan­
do el parénquima pulmonar había degenerado en cáncer; 
y en masa cuando la formación de una masa cancerosa se 
desarroll.tba en el centro mismo del tejido pulmonar.

Poco después Andral. Velpeau, Hedwart, Stokes, Mar- 
Hiall, Hughes, Taylor, Graves y .laccoud, han publicado 
easos de cáncer primitivo del pulmón describiendo con 
Minuciosidad el cuadro sintomático, así como las altera- 

anatómicas.
t or úliimo, se cita un caso en la tesis de M Aviolal (3) 

J o'ís en la de M. Gaillard (4).
re oscuras, siendo por lo general el
wuitado de una diátesis generalizada. Se cree que los 
umbres la padecen con más frecuencia que las mujeres;

: r observaciones que se encuentran en los Boletines de 
\ Sociedad Anatómica, 19 pertenecen á hombres y 11 á 

"M'íres (3). El cáncerdel pulmón, más que primíliva-

(|) LeQoiis de clinique nédicale.—%' edition, pág. 191 y si-

«i caims moró, edil Ghm$sier et Adelon., t. vii.

jj (̂ j Ániolat—Sur ¡e cáncer primUlf et fiecmdaire du poumoii. 
1861.

Í)iV ,^«dt(írd.~Du cáncer primitif du poiimon. — T/iese jm r le
París, 1862

' I Durand-Fardel.—Trait. des mal. c/ironiques, 1.1,p. 612.

mente, se desarrolla á consecuencia de la estirpacion de un 
tumor de la misma naturaleza en la mama, que es lo ge­
neral, ó bien en otrtis órganos, como sucedió en la obser­
vación de Marlin (de Jeiia) en que después de haber hecho 
la ovarii.Lomia á una mujer afectada de cáncer del ovario, 
volvió al cabo de un año á repulular el mal en los pulmo­
nes, matando muy pronto á la paciente.

Se ha notado que esta enfermedad, en vez de aparecer 
después de los 40 años, como sucede en la mayor parte 
de los cánceres, se desarrolla frecuentemente desde los 25 
á los 45- La mayor parte de los autores dicen que el 
cáncer primitivo del pulmón se desarrolla en la gran ma­
yoría de los casos, en el lado derecho. Quizá sea esta pro­
posición demasiado absoluta, pues en el individuo que es 
obje o de estas lineas, aun cuando se bailaban invadidos 
los dos pulmones, se había afectado más el izquierdo que 
el derecho.

En ninguna observación de las que se han citado se han 
podido comprobar antecedentes de familia.

En resumen; las causas del cáncer primitivo dal pul­
món son muy oscuras, lo mismo que las de la diátesis 
cancerosa, de la cual no es aquel más que una manifesta­
ción local.

SÍNTO!UAS. Nada más vago que el cuadro sintomático 
do esta enfermedad: liay miiclia discordancia entre los 
autores respecto al valor que se Jebe dar á ciertos sínto­
mas indicados principalracnle por Stokes., a quien todos 
han copiado.

Por las observaciones publicadas, se vé que general­
mente empiezan los individuos afectados de cáncer primi­
tivo del pulmón, de un modo repentino; sienten una or- 
lopnea atroz que les impide el adoptar ningún decúbito, 
acompañada de edemas unas veces en la cara y cuello, y 
otras en el miembro torácico correspondiente. Es tan in­
sidioso el cuadro sinloniático, que muchas veces á pesar 
dcl estado tan atroz en que se encuentran los infelices aco­
metidos de esta enfermedad, no se desarrolla fiebre, como 
sucedió en este caso; participando también muy poco de 
estos desórdenes profundos los demás aparatos y particu­
larmente el digestivo.

Naturalmente, los autores se detienen á esponcr minu­
ciosamente los signos debidos ai examen de la caja torá­
cica. Kara vez acompaña á esa ortopnea la lós, y cuando 
la hay, es generalmente í5cca, como sucedió en los casos 
citados por Graves, Jaccoud y cuatro de los siete publica­
dos en una Memoria en los Archivos generales de Medici­
na. Stokes da un gran valor al síntoma especial que pre­
senta la espectoracion de los individuos que tienen un 
cáncer pulmonar, cuyos esputos dice que son como gela­
tina de gr< sella; pero según hemos visto en los casos cita­
do? y en el actual, en el que faltaba también este sínto­
ma, no debemos tener gran confianza en él. Algunos au­
tores dicen que lo lian comprobado, pero quizá se presen­
tase en un cáncer secundario que repululase en este órgano 
á consecuencia de la eílírpacion de un tumor de la mis­
ma naturaleza, y nó de un cáncer primitivo.

fSe concluirá.J

CORRESPONDENCIA PRO FESIO NAL.

¿Qué puede esperarse de la Asociación Médico- 
Farmacéutica?

La dase médica, como todo lo humano, adolece de de­
fectos muy difíciles de remediar, más por culpa propia 
que por la ajena.

Es proverbial ¡mpnlar los males sociales á los Gobier­
nos, cuando por lo comiiii estos no son más que el foco 
donde convergen y reflejan la moralidad, instrucción y 
carácter de los gobernados, y con más motivo cuando 
todos estos intervienen en la formación de los primero?.
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Nuestra clase, es natural que participe de las jiasiones 
de la sociedad española en la cual vive; pero dichas pa­
siones son menos disculpables que en otras clases, por 
tener aquella instrucción sobrada para distinguir la ver • 
dad del error.

Es evidente que gran parte de nuestros conciudadanos 
aspira al gobierno del pueblo, y no lo es menos, que 
muchos médicos arrastrados por esta corriente se alejan 
de sus enfermos, de sus libros, prensa y certámenes 
científicos, para, alzándose los menos en alas de su mé­
rito personal, escalar los más altos puestos de) Estado 
desgobernándolo con frecuencia en provecho propio y en 
detrimento do la ciencia que descuidaron. Y en la cús­
pide del poder, ¿quién se acuerda de la penosa existen­
cia de la clase, de las arbitrariedades judiciales contra 
sus comprofesores, y de las penalidades de sus compa­
ñeros de partido, esclavos de su profesión y victimas de 
los interminables disturbios de nuestro país? ¿Y si nues­
tra clase, que tan activa parte ha tomado en la cosa pú­
blica desde 18G8, poco ó nada ha hecho en favor propio, 
qué podemos esperar de los que son ajenos á la pro 
lesión?

Lejos de nosotros reprobar que dicha clase se divorcie 
de la administración; pero si en ella interviniere, hágalo 
en provecho de sus conciudadanos y de su clase, en cuyo 
bien hallará el suyo propio. Y si se olvidan estos princi • 
píos de equidad, ¿por qué lamentarse de nuestra poster­
gación? ¿Cuál es nuestra enfermedad de clase? La des­
unión, dirán los más; la inmoralidad, contestaremos 
nosotros, si, la inmoralidad que entraña el egoísmo, el 
egoísmo nunca aletargado en la clase médico-farmacéu­
tica que origina nuestra desunión; el maridaje entre 
parle de una clase y otra; el ejercicio de ambos títulos 
por una misma persona; los pomposos y con Irecuen- 
cia falaces anuncios de médicos y de remedios secretos que 
lodo lo curan; las extralimiiaciones de boticarios tan 
amigos de medicinar, como de alterar las prescripciones 
médicas; el olvido á que nos relegan colegas influyenles, 
y para complemento de males, ese legado y deforme 
aborto déla revolución setembrina disfrazado con el nom­
bre de libertad de enseñanza.

Enumeradas las principales causas de nuestra enferme­
dad y el diagnóstico de la misma, fácil es deducir su pro­
nóstico y tratamieiitu; pero ánles merece fijar la atención 
la laudable y asaz estéril obra de la asociación médico- 
farmacéutica que se ha tomado por panacea de nuestro 
padecimiento mal llamado desunión.

¿Qué es la asociación, sino la reunión de elementos 
más ó ménos homogéneos? ¿Y estando parte de estos vicia­
da, no ha de resentirse de ello la lutalidad? Y aunque 
así no fuera, no queriendo ni pudiendo forzar á que todas 
las parles entren en el todo, ¿cómo proteger á los asocia­
dos contra los no asociados, con medidas rigurosas que 
amparen á cada uno en favor de todos? Interin los miem­
bros de la Asociación no sean los escogidos en. moralidad 
profesional, aquella no será más que una grosera amal­
gama de les vicios y virtudes de la clase; pero de todos 
modos, creyendo más factible el mejoramiento con la 
asociación que sin ella acogimos con juvenil entusiasmo 
la nueva que nos auguraba tantos bienes, y cuidamos de 
entusiasmará nuestros compañeros.

No es estraño ([uc apesar de todo, iiilenUiramos aso 
ciarnos, pues obramos, y estamos dispuestos á hacerlo á 
la primera ocasión que nos secunden nuestros vecinos;
1." por demostrar nuestra gratitud á los iniciadores de la 
Asociación; 2.® porque aunque estos no por falla de volun­
tad, sino por imposibilidad, no realicen todos sus loables 
propósitos, la cuota que se nos pide es exigua; y 3.® por 
estar convencidos de que merece el abandono de los go - 
biernos y de la sociedad, una clase que, un dia, y otro 
día, agota sus fuerzas en lastimeros ayes, en vez de mora­
lizar, aunar y dirigir sus propios elementos, para que se 
respeten sus derechos á despecho de los gobiernos y de 
la sociedad, siempre y cuando injustamente los ataquen.

¿Y cómo evitar estos males? Por la moralidad, esto es 
haciendo que cada miembro de las clases médicas, aso­
ciado ó no, se circunscriba á la observancia más estricta 
de la moral profesional, y de la que resultará el tan de­
seado compañerismo; mediante el abandono de alianzas 
expeculalivas, la limitación del ejercicio á una sola profe­
sión por cada persona; no echando mano de remedios se­
cretos. sino, después de haber agotado los públicos, pues 
que estos últimos curan todo lo incurable, cuando no de 
otra suerte, con el vulgar remedio de la fosa.

(’oncrétense los farmacéuticos al círculo de sus atribu­
ciones, que bastante extensión tienen en su laboratorio. 
Se nos dirá que los abusos son excepcionales, á lo cual 
contestaremos que, excepcionales son también los años de 
algunas epidemias, y no obstante multiplican nota­
blemente la mortandad; así como los antedichos abusos, 
ti ascendiendo al público, multiplican también nuestro 
desprestigio.

Y toda vez que la corriente del dia es la de la libertad, 
si mal entendida, peor practicada, cuídese de que ciertos 
establecimientos con más propiedad que de enseñanza li­
bre no puedan llamarse de libre expeculacion.

En resúmen, ínterin persistamos divorciados déla mo­
ral profesional, no nos quejemos porque los Gobiernos y 
la sociedad nos hagan justicia, que, si es amarga, tampoco 
son dulces nuestras obras. Y lógico es que la clase que 
siembra vientos en su misma profesión, recoja tempesta­
des á los extremos. Nos repetirán que el mal radica ea 
los ménos y con satisfacción lo reconocemos; pero la gan­
grena invade también una parte exigua del tegumento de 
nuestro organismo, y si se descuida acaba con la vida 
del afectado. Y si en este caso, no os rebeláis contra la 
naturaleza por su destructor proceder, no os rebeláis 
tampoco contra nuestro malestar creciente cada dia, 
porque es esta un efecto de la ley inmutable en la or­
ganización de las sociedades.

La asociación médico-farmacéutica ha sentado ya sus 
costosos cimientos y si es rigurosa en la admisión de sus 
miembros, se levantará con respeto de la clase á que per­
tenecemos, habrá de luchar si, pero en el terreno déla 
justicia y con las armas de la moralidad; la lucha de hoy 
es la gloriosa paz de mañana. Y en la vida, ó figurar con 
dignidad por la moral y el trabajo, ó sufrir con resigna­
ción los males que nos sobrevengan, sin lamentaciones 
ridiculas, ni imputaciones injustas, á quien ha de mostrar 
siempre, como es natural, ménos interés que los mismos 
de la clase.

J. VlLENES.i.
Lladó (Gerona) Octubre 1872.

TOPOGRAFÍA MEDICA.

APUNTES SOBRE LAS ENFERMEDADES INTERNAS
ó  PROPIAMENTE MÉDICAS

DEL SITIO DE SAN ILDEFONSO.
Discurso del Dr. D. Ramón Félix Capdevila en contesta* 

clon al leído en la Academia de medicina de Madriî  
por el Dr. D. Manuel Iglesias y Diaz en la recepciof 
pública del mismo.

(  ConohtsioJí.)
Si el estudio de la localidad hubiera precedido á 

inauguración de los trabajos, la mayor parle de e»to
males se hubieran evitado,' puesto que el conocimien*''j| 
de las condiciones del terreno hubiera hecho comprende
que el desarrollo de la endemia intermitente era ineyita* 
ble, y por lo tanto, se hubiera procedido desde el 
pió al alojamiento de los operarios lejos de los focos d 
infección, á la designación de las horas de trabajo y  ̂
manutención forzosa de los peones; y si estas medidas
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hubiesen inspirado completa seguridad de buen éxito, se 
hubiera aconsejado tal vez la rectilicacion de la linea, 
para buscar la más cómoda desde Madrid á Burgos por 
Segovia ú otro punto de la sierra, puesto que la ciencia 
no reconoce influencias y atiende solo al bien de la hu­
manidad.

Se dirá, sin embargo, que esta última solución nada 
resuelve, porque siendo la composición geológica de la 
sierra del Guadarrama igualen lodos los puntos de su 
eslension, las enfermedades se manifestarían en el elegido 
para su paso. Esta objeción, al parecer concluyente, care­
ce de fundamento, porque no es solo la composición del 
terreno la que influye en la producción de las enfermeda­
des endémicas, sino también y muy principalmente la 
orientación, la dirección de los vientos, la profundidad 
de los valles, su estado de aridez ó de cultivo, la presen­
cia de bosques, etc.; de modo que no estando todos es­
tos accidentes repartidos por igual en lodos los puntos 
del Guadarrama, puede asegurarse que cada pliegue de la 
sierra tiene condiciones higiénicas y patogénicas diferen­
tes. Prácticamente se demuestra lo anteriormente espues- 
lo, con los datos contenidos en el informe del Dr. Valery 
Meunier, publicado en París en 1863. Según estos datos 
las condiciones higiénicas en general del Guadarrama no 
son buenas, pero liay ciertas localidades en que son mu­
cho peores.

Desde Portachuelo hasta Conejero, la vía atraviesa a l­
gunos arroyos, cuyas laderas, cargadas de materias orgá­
nicas, permanecen debajo del agua durante una parte del 
invierno y están espuestas á los rayos ardientes del sol 
durante el estío. Estos sitios, correspondientes al puente 
de la Parra y al viaducto de Molinos, son los más insalu­
bres de la via y los que dieron un contingente mayor de 
casos graves y fulminantes durante el verano de 1861.

Un hecho curioso que llamó la atención durante las 
endemias de 1860 y 1861, y que demostró que la diver­
sidad de condiciones higiénicas puede coincidir con la 
identidad de composición geológica de una localidad fué 
que lodos los casos de fiebres malignas se presentaron en 
la primera sección de la línea, es decir, en la vertiente 
del Escorial, y ninguno en la segunda ó sea en la de Avi­
la, lo cual no es de estrañar sabiendo que en las locali­
dades espuestas al Norte la dispersión de los efluvios es 
más fácil y las condiciones favorables para su producción 
ménos activas. Por estas mismas causas disfrutaron de 
Igual inmunidad los valles situados en la pendiente del 
Escorial que tienen una inclinación favorable para permi- 
lir la circulación del viento Norte; no así el hondo valle 
de los Molinos, el cual está atravesado por la via en un 
punto en que las dos altas rampas están dispuestas de 
manera que impiden la entrada y circulación del referido 
aire del Norte, necesario para esparcir los efluvios des­
prendidos de su fondo cenagoso; así que, durante el estío, 
|odo contribuye á hacer de este valle, en forma de em- 
budo, un verdadero depósito de aire envenenado.

Eas condiciones de salubridad del Guadarrama no son 
P°r lo tanto idénticas en lodos los puntos de su estensíon, 
y SI necesitáramos nuevas pruebas veríamos, más allá de 

Parra, Molinos y la Paradilla, cuyas malas condiciones 
conocemos, pueblos como Las Navas, rodeado de dehe- 

y pinares libres de la influencia palustre.
. Reparo, señores, que insisto demasiado en demostrar 

necesidad del estudio de las localidades, cuando unas 
pocas palabras hubieran bastado para probar lo que está 

la mente de todos; concluyo, pues, diciendo, que el 
de las topografías médicas, realizándose dentro de 

egf r̂jg ¿g higiene, conduce á un fm emiiienteineii- 
r  ‘mmaniiario y moral, cual es el de procurar al hom- 
oi'e la salud y con ella la aptitud y robustez necesarias 
P̂ ca el trabajo, base de felicidad en las familias y ina- 
'®otial inagotable de riíjueza en las naciones, 

dicho.
Ramón Féli x  Capdbvila.

PRENSA MEDICA.

La cirujía sin supuración.
Con este título ha trasladado á sus columnas El Pabe­

llón Medie o varios detalles relativos al método que em­
plea el Dr. Lister, de Edimburgo, para la curación de las 
heridas.

Este profesor cree que la supuración que se establece 
en una herida al aire libre, la erisipela contagiosa y la 
podredumbre de hospital tienen por elementos generado­
res corpúsculos que lleva el aire en suspensión, y admite 
además tres especies de pus: 1." el pus por inflamación, 
que se encuentra abriendo un absceso. 2 ° el pus por pu­
trefacción, que loma origen p  toda herida expuesta al 
aire: después de una amputación, por ejemplo, los teji­
dos seccionados segregan la linfa plástica, producción 
eminentemente reparadora; esta linfa no contiene ningún 
corpúsculo de pus, y no se verifica la supuración sino pol­
la fijación en la linfa de los gérmenes contenidos en el 
aire. 3." El pus por irritación, que es un simple espesa­
miento de la linfa plástica bajóla acción de una causa 
irritante, como el roce ó el contacto de algún líquido 
ligeramente ácido, tal como la solución fénica.

El autor afirma que las heridas, aun las llamadas com­
plicadas, ó las producidas en las grandes amputaciones, 
deben curarse por medio de la linfa plástica, pero sm su­
puración. El ácido fénico tiene propiedades antisépticas 
muy enérgicas, matando rápidamente los gérmenes con­
tenidos en el aire. Lister interpone constantemente el 
ácido fénico (ó en determinados casos el ácido bórico ó el 
cloruro de zinc) éntrela herida y el aire exterior, proce­
diendo de la manera siguiente: . -j

Cada vez que necesita exponer al aire libre una herida 
ya se trate de hacer una curación ó de practicar una ope­
ración quirúrgica, pone en movimiento un pulverizador 
cargado con una parte de ácido fénico y cuarenta de agua, 
produciendo alrededor de la herida una nube protecto­
ra: los mismos instrumentos deben humedecerse en agua 
fenicada antes de usarlos, y no debe dejarse el pulveriza­
dor hasta que termina la cura, á no ser que se aplique 
sobre la herida un lienzo humedecido en este líquido pre- 
servador.

Ei Dr. Lister no se sirve nunca de las vendas y trapos 
que se u?an generalmente en los hospitales, sino de una 
gasa ligera, preparada en Edimburgo, en una fábrica es­
pecial. Dicha gasa se impregna en una solución compuesta 
de una parle de acido fénico, 5 de resina y 7 de parafina: 
la gasa asi preparada es flexible, un poco aglutinante y 
perfectamente antiséptica.

Las ligaduras de las arterias se hacen con cuerdas de 
tripa ó de vihuela, impregnadas en agua fenicada: se las 
deja en el interior de las heridas ysonabiorbidas. sin que 
haya resultado jamás ningún accidente dañoso. La aplica - 
cion directa de un;i gasa fenicada es demasiado irritante, 
por cuyo motivo al segundo día de la operación coloca 
Lister sobre las heridas un trozo de tafetán engomado, 
preparado según el sistema antiséptico. Enseguida se cu­
bre toda la región: 1.®, coa un muleton antiséptico; 2.** con 
una gasa doblada seis ú ocho veces, interponiendo en los 
últimos dobleces una tela hecha impermeable por medio 
de la gulaperclia; 3.“, con una venda de gasa fenicada que 
sujeta e! apósito. La venda no debe servir más que una 
vez. y debe cortarse cuando se levanta este. Las demás 
piezas' pueden usarse de nuevo cuidando de lavarlas en 
agua fenicada.

Para las heridas inmediatas á los ojos ó la boca se usan 
tejidos empapados en ácido bórico, á lin de evitar la ir­
ritación que produciría el ácido Iónico.

En los casos en que es imposible mantener el apósito 
antiséptico, el cirujano deberá cauterizarla herida con una 
solución de cloruro de zinc. El Dr. Valcourt, que refiere 
estos curiosos detalles, dice haber visto en las salas del
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Dr. Lisler gran número de casos graves, como resección 
de la rodilla, absceso de la región del psoas, resección 
del hombro, fractura complicada del fémur con aber­
tura de la articulación de la rodilla, y aut plastia de la 
cara después de la ablación de un cáncer del párpado in­
ferior. En todos estos enfermos no ha sobrevenido la su­
puración después de haberlos operado, habiéndose pro­
ducido tan solo una serosidad poco abundante y una pe­
queña cantidad de secreción más espesa, que existia sola­
mente en la superficie de la herida y provenia del contacto 
con el ácido fénico.

El Dr. Valcourt cita como ejemplo el caso de un absce­
so del psoas que había interesado el peritoneo, c invadido 
las partes inmediatas á la espina iliaca inferior. Para prac­
ticar la abertura, el Dr. Lisler comenzó por lavar con 
agua fenicada la piel déla región enferma, no olvidándose 
de humedecer en el mismo liquido sus manos y el bisturí; 
la operación se hizo formando sobre el absceso una nube 
de agua fenicada por medio del pulverizador: después de 
la evacuación del pus, que fué muy abundante, colocó 
una sonda apropósilo en la balsa que formaba el absceso, 
á íln de regular la adherencia de las paredes desde la pro­
fundidad hasta la superlicie. Los dias siguientes no hubo 
ya supuración, no obstante la extensión de la cavidad, 
pero hubo derrame de serosidad, si bien era tan exiguo 
y la curación marchaba con tal rapidez que fué menester 
acortar diariamente la sonda.

Asimismo en el enfermo afectado de fractura del muslo 
con salida de fragmentos en la articulación no hubo su­
puración, sino solamente derrame de serosidad, apesar de 
la extensión y de la gravedad de las lesiones. El apetito 
era bueno y el pulso tranquilo.

El empleo del sistema antiséptico del Dr. Lister ha 
disminuido constantemente el número de fallecimientos 
en las amputaciones. En el procedimiento ordinario ocur­
rían 1 por cada 2 li5, y en el tratamiento antiséptico 1 
por cada 6 2[5.

Si apesar de estas ventajas no se ha generalizado el sis­
tema de Lister, consiste en las precauciones extremadas 
que su empleo requiere. Sin embargo, no debe prescindir- 
se de él en los casos de infección purulenta y de erisipela 
contagiosa.

El eucaliptus y sus diversas aplicaciones.

El Dr, Wlergues ha enviado á la Tribiine Medícale la si • 
guíente nota , sobre los efectos de la esencia y otros pro­
ductos de dicho árbol, que viene estudiando en un pue­
blo de Argelia hace algunos años.

La Señora D., que había llegado al último grado de 
consunción por una tisis tuberculosa , habiendo oido decir 
que el citado profesor trataba á los tísicos por medio del 
eucaliptus, se presentó a él en un estado de debilitación 
extrema, y sin poder estar más que acostada ; sólo se 
alimentaba con un poco de leche y algunas cucharadas de 
jugo de carne; sufria además copiosos sudores, diarrea, y 
espectoracion continua.

El Dr. "Wlergues la sometió á las inhalaciones de esencia 
de eucaliptus, propinándola además píldoras de extracto 
alcohólico de eucaliptus y tisana de las liojas de la misma 
planta Bajo la influencia de este tratamiento , la espec- 
loracion, los sudores y la diarrea disminuyeron rápida­
mente y el apetito se restableció; pero al cabo de un mes, 
creyéndose en vias de completa curación, se embarcó 
para el pueblo donde vivían sus parientes , donde murió 
á los dos meses sin poder continuar el tratamiento co­
menzado.

Un lísico que había ido á Argelia para mejorar de cli­
ma , se eslenuaba más y más con una espectoracion mu­
co-purulenta, que desde mucho tiempo atrás le venia ha­
ciendo padecer mucho. En tal situación le acometieron 
accesos de fiebre y de cefalalgia periódicas que le pon an 
hasta furioso y terminaban por un sudor abundante y por 
una postración tal, que no le permitía apenas moverse.

Cuando fué llamado el Dr. Wiergues para este enfermo, 
ya había lomado durante más de un mes . de uno á dos 
gramos de quinina al dia, el valerianato de quinina, el 
emético, el arsénico, el opio, la morfina, y lodo sin 
éxito alguno. Prescritos cuatro gramos de hojas de eu­
caliptus en polvo fino, y divididos en cuatro papeles para 
tomarlos durante el día, el primero en que hizo uso de 
este remedio, desaparecieron los accesos y el enferma 
partió para Arnélie-les Bains.

Una mujer de unos 30 años, al parecer robusta , venia 
padeciendo una neuralgia occipito-temporal de varios me* 
ses de fecha , que no había cedido á la quinina ni á los 
narcóticos: sólo un gramo de polvo de eucaliptus ha 
bastado para cortar de raíz este padecimiento.

Todas las preparaciones de este remedio son útiles 
para combatir la fiebre intermitente; pero el polvo,la 
tintura y la bebida de eucaliptus (eMCflhpsiní/ie), son los 
más activos; estas dos últimas tomadas durante el pâ 
roxismo de la accesión , la rebajan hasta el punto de que I 
los enfermos pueden dedicarse á sus ocupaciones. Las üfrl 
bres curadas por el eucaliptus , rara vez repiten. La dosis 
de estas dos últimas preparaciones, es de un vaso pequeña 
tomada al principio de la accesión. Es de notar que la 
orina dé los febricitantes tratados por el eucaliptus, es­
parce un olor parecido al de la raíz del iris y puede con*| 
servarse mucho tiempo sin corromperse.

La tintura de eucaliptus á un gramo por vaso de agua, 
constituye el mejor colirio contra la conjuntivitis purii' 
lenta sin complicación ; y cuando la hay, la purulencia I 
desaparece rápidamente por medio de este colirio, pe­
diendo después de haber conseguido esto, combatir!a 
retinitis, la flogosis , la blefaritis, la queratitis, etc,, coh| 
los medios apropiados.

La tintura de eucaliptus y la decocción vinosa delaij 
hojas han dado, según parece, en manos del Dr. Wier-[ 
gues loa mejores resultados contra las úlceras varicosas’ 
en todos los casos donde está indicado el vino aromático.1

Esta tintura es el mejor agente para cerrar las heridai| 
según el mismo profesor: se mantienen aproximados !«j 
lábios de la herida por medio de tiras de tafetán de eucaJ 
liplus, y se aplica sobre ellas una torta de hilas empapa! 
das en Untura concentrada de eucaliptus, sujetándolo tothj 
con unas vueltas de venda. La albúmina de la herida S'l 
coagula bajo la influencia de la expresada tintura, y cuaD-l 
do se ha secado el tapón de hilas forma un cuerpo durn 
adherente á la herida y completamente insoluble, lo cuh 
permite el empleo de las cataplasmas sin riesgo de dejafj 
la herida al contacto del aire; en general cuando este taj 
pon se cae, la herida aparece curada ?in haber supurail®'| 
Cuatro años hace que el Dr. Wiergues dice no cmplft̂ l 
otro modo de curación de las heridas, estando muy salij'l 
fecho délos resultados obtenidos.

Naturaleza y tratamiento del eczema constitucíoDal*

Según el Dr. Mapolher, cuando se trate de un eczeiHq 
producido por una irritación loca!, como el eczema de 
mujeres que friegan, el de los drogueros, etc , basta “M 
tralamienlo local y Ihs aplicaciones emolientes; pero cua®'! 
d<> la enfermedad afecta á extensas superficies, sin irriW'j 
clon alguna local, cuando es simétrica, propensa á reciuj' 
vas y susceptible de reproducirse en otros individuos‘■M 
la misma familia, es porque existe, sin duda, 
causa constitucional, que, según el citado profesor, resiuM 
en la presencia de un exceso de ácido úrico en la sangr̂ :

En efecto, el Dr. Bird dice haber sido llamado dos 
tres veces por enfermos atacados de gota reumática 
tenían al mismo tiempo una ó las dos piernas cubief^ 
de una erupción eczematosa, y que en los puntos \ 
se había desprendido la exudación presentaban un núm ' 
ro mayor ó menor de cristales de urato de sosa.

Los hechos siguientes parecen probar que el virus 
toso es la causa de este eczema: muchos autores ha*’ ® J  
traído ácido úrico y uratos de la exudación ezcematosai l ,
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en los enfermos atacados de las dos afecciones bajo la for- 
ma crónica es indudable el aumento en la cantidad de di­
chos principios en la orina.

Hay en la sangre un gran aumento de fibrina que forma 
un exudado y se coagula sobre las superficies ulceradas. 
Las dos enfermedades se caracterizan por tendencia m ar­
cada al edema y á la descamación; y este liltimo síntoma, 
que es constante en el eczema, se produce en las tres cuar­
tas partes de casos en que la gota se halla localizada. La 
gota en las tres quintas partes de casos es hereditaria, y lo 
mismo sucede con el eczema. Es fácil notar cuán frecuen­
te es la coincidencia de la gota y el eczema, y cuán raros 
son, en cambio, los casos de eczema que no hayan sido 
precedidos de la dispepsia acida del goloso.

Uno de los aforismos de Hipócrates es que los ataques 
de gota son más frecuentes en el otoño y primavera; pues 
b ien , lo mismo puede decirse del eczema sin duda 
alguna.

Las partes más distantes del centro circulatorio (las ex­
tremidades y las orejas), que más fácilmente son el asien­
to de los depósitos de uratos, son asimismo las que con 
más frecuencia se ven invadidas por ambas enfermedades. 
Por último, el tratamiento que alivia la gota es también 
eficaz en el eczema.
. Según el Dr. Mapolher, la cal, por la propiedad que 

tiene de disolver los uratos y el ácido úrico, puede ser 
muy útil en esta afección y obra además como diurético, 
comprendiéndose fácilmente la influencia derivativa que 
ejerce sobre los riñones. Dicho autor combina habitual- 
menle la cal con el cólchico, pues como Graves hizo no­
tar, este último no puede favorecer la excreción de las 
sustancias sólidas de la orina, pero impide la formación 
de la urea y del ácido úrico.

En los casos de eczema inveterado puede ser necesario 
el arsénico, y se sabe que este medicamento suele ser útil 
en las afecciones gotosas y reumáticas. En fin, los sulfu- 
ros al interior ó al exterior son igualmente eficaces en la 
gota y en el eczema.

Como tratamiento externo, el ácido fénico diluido, adi­
cionado con siete partes de manteca sin sal, dará flexibili­
dad á la piel é impedirá toda supuración ó putridez. En 
ios casos de eczema general se emplearán los baños de sal­
vado ó de almidón para evitar las traspiraciones cutáneas 
«xcesivas.

FORMULARIO.
Pocion contra la tisis aguda (Jaccoud).

Vino tinto añejo.......................... 125 gramos.
Tintura de canela........................ 8
Coñac viejo..................................  30 á 80
Extracto blando de quina. . . .  2 á 4
Jarabe de corteza de naranja. . 30
U. 3. a. una pocion que se tomará á cucharadas de hora 

en hora ó de dos en dos horas.
El enfermo deberá tomar además caldo de carne de 

dos veces al día, de 10 á 20 centjliUos de vino de 
Rurdeos y gelatina ó jugo de carne á cucharadas. Veji- 
fiatorios volantes que recorran constantemente el pecho.

Segunda forma de pocion con el mismo objeto.
Vino de quina hecho con el de 

«úrdeos ó el de Málaga. . . .  130 gramos.
Untura de canela.....  8
Coñac vicj o..................................30 á 80
Jarabe de corteza de naranja. . 30

j s. a. una pocion para tomarla á cucharadas como 
¡^ anterior. Se diferencia de esta tan solo en que el vino 
" r  fioma reemplaza al extracto y en que la pocion es mé-

espesa.

Tercera forma de la misma.
Uojas de digital pulverizadas.. 30 á 50 centigr.
4gua hirviendo..........................  25 gram.

Infúndanse, fíltrense y añádase:
Vino tinto añejo.........................  125 gramos.
Tintura de canela........................ 8
Coñac viejo...................................... 30 á 80
Extracto blando de qui na. . . .  2 á 4
Jarabe de corteza de naranja. . 30
Para una pocion que deberá tomarse á cucharadas de 

hora en líora ó también de dos en dos horas cuando el 
pulso se pone imperceptible y los fenómenos de cianosis 
y de disnea van en aumento. Cuando la contractilidad del 
corazón se restablece se suspende el uso de la digital.

Cuarta forma.
Vino tinto añejo.........................  125 gramos.
Tintura de canela....................... 8
Coñac viejo.......................................30 á 80
Extracto blando de quina. . . .  2 á 4
Acetato de amoniaco..................  8 á 10
Jarabe de éter.............................  30

PARTE OFICIAL.

E E G L A M E N T O  O R G Á N IC O  

DEL CUERPO DE S A N I D A D  M I L I T A R .

{Continuación.)

CAPITULO IV.
De la» direcciones de ¡os hospitales militares y de Sanidad militar 

de plazas y divisiones de ejército en operaciones.

Art. 34. la s  Direcciones de los hospitales militares de 
Madrid y Barcelona estarán á cargo de Subinspectores 
médicos de primera clase, atendiendo á la importancia 
de dichos establecimientos; las de los hospitales milita­
res de las capitales de los demás distrilos y principales 
plazas fuertes lo estarán al de subinspectores médicos 
de segunda clase, y en todos los demás hospitales mili­
tares lo estarán al de médicos mayores, exceptuándo­
se los hospitales militares de los presidios menores de 
Africa.

Los Directores de los hospitales do plazas fuertes y de 
otras donde no resida autoridad facultativa superior des­
empeñarán al propio tiempo la Dirección de Sanidad mi­
litar de la misma, entendiéndose directamente con el 
Gobernador militar en todos los asuntos del servicio. 
Serán los jefes inmediatos del personal da Sanidad mili­
tar destinado en la plaza, y por su conducto recibirá 
este cuantas órdenes se expidan relativas al servicio. 
Darán cuenta al Subinspector del distrito do todas las 
novedades que ocurran en la plaza referentes al servicio 
sanitario de la misma, así como también cuando entren 
d salgan de ella los oficiales médicos pertenecientes á su 
guarnición, y el concepto que les haya merecido durante 
su permanencia.

La Direccion-Subinspeccion de la plaza de Ceuta con­
tinuará exenta de la dependencia de la Direccion-Sub­
inspeccion de Andalucía, y por tanto seguirá entendién­
dose directamente con el jefe de la sección en la misma 
forma y con iguales atribuciones que los Directores Sub­
inspectores de los distritos.

Art. 35. El cargo de Director de hospitales militares, 
una vez que los nombrados liayan tomado posesión de 
él, no es trasmísible á ningún otro jefe ú oficial, aunque 
sea de mayor graduación, mientras dure el mandato que 
para su desempeño hau recibido del Gobierno. Unica­
mente podrá ejercerle accidentalmente en los casos de 
ausencia ó enfermedad del propietario, el jefe ú oficial 
médico de mayor graduación de los destinados en el mis­
mo hospital; y no liabiendo ninguno de dicha clase en el 
establecimiento, se encargará el más antiguo de los ofi­
ciales médicos de la guarnición, ínterin el Subinspector 
del distrito nombra en comisión al jefe ú oficiales que 
reemplace al propietario míéntras subsistan las causas 
que le impidan ejercer sus funciones.
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Art. 36. Los Directores de los hospitales militares se­
rán responsables del orden, gobierno y servicio de dichos 
establecimientos; ejercerán el mando sobre el personal, 
y tendrán las atribuciones y deberes que marca el regla­
mento de hospitales.

Art. 37. Vigilarán el servicio y asistencia de los en­
fermos con el mayor celo y esmero, y exigirán á sus su­
bordinados el exacto cumplimiento de sus obligaciones y 
deberes.

Art. 38. Si se declarase una epidemia 6 contagio en­
tre  los enfermos existentes en los establecimientos de su 
mando, ú observasen síntomas sospechosos entre los en­
trados procedentes de los cuerpos, lo pondrán inmedia­
tamente en conocimiento del Director Subinspector de 
Sanidad militar del distrito, sin perjuicio de dar parte al 
Gobernador militar de la plaza, si aquel no residiese en 
esta, para la adopción de las medidas que sean más con­
venientes según los casos, sin perjuicio de tomar ellos 
por si las que estén dentro de sus facultades.

Art. 89. Remitirán al Gobernador militar de la plaza 
Director-Subinspector de Sanidad del distrito, en el tiem­
po, modo y forma que está prevenido en las disposiciones 
vigentes, los partes, estados, documentos, cuentas, re­
gistros, inventarios y demás referente al servicio de los 
establecimientos de su cargo.

Art. áO. Los Directores de los hospitales militares dis­
frutarán de la franquicia de correos para la correspon­
dencia oficial.

Art. 41. La Dirección de Sanidad militar y ambulan­
cias de una división de cuerpo de ejército en operaciones 
estará á cargo de un Subinspector de segunda clase, el 
que residirá á la inmediación y acompañará al coman­
dante general de la misma en todas las operaciones de la 
campaña; recibirá directamente tas drdenes de este en 
todo lo que se refiera al servicio sanitario de la división, 
trasmitiéndolas á los jefes de Sanidad de las brigadas. Si 
la división formare parte de un cuerpo de ejército, se en­
tenderá directamente con el Subinspector de Sanidad del 
mismo, cuyas órdenes ejecutará y hará obedecer y eje­
cutar.

CAPITULO V.
De las jefaturas del Detall, Jefes y Oficiales encargados de clíni­
ca y guardias en los hospitales militares, Jefes y Oficiales Far-

inactuticos.
Art. 42. El Jefe del Detall será en cada hospital mili­

tar el Jefe ú Oficial médico que siga en graduación ó an­
tigüedad al Director del mismo.

Si no hubiere otro Oficial médico destinado en el hospi­
tal además del Director, será Jefe del Detall el Oficial far­
macéutico del establecimiento.

Las obligaciones de estos Jefes son las que se consig­
nan en el reglamento de hospitales.

Art. 43. Los Jefes ú Oficiales médicos encargados de 
las visitas de las clínicas en los hospitales militares des­
empeñarán su servicio ateniéndose á cuanto detallada­
mente prescribe el reglamento de los mismos.

Art. 44. Los médicos mayores serán en campaña Je­
fes de Sanidad de las brigadas y segundos Jefes de di­
visión.

Los médicos primeros desempeñarán el servicio que les 
corresponda, según se previene en el reglamento de hos­
pitales y ambulancias.

Art. 45. Los Oficiales médicos encargados del servicio 
de guardia en los hospitales militares serán los más mo­
dernos en la escala de segundos; y además de las obliga­
ciones que les prescribe el reglamento de los mismos, se 
instruirán en la legislación del cuerpo, se ocuparán en 
disecciones de anatomía topográfica, se adiestrarán en el 
cadáver, en la Cirugía operatoria, principalmente en liga­
duras de arterias y amputaciones, y presenciarán cuantas 
operaciones quirúrgicas importantes se practiquen en 
las clínicas del hospital.

En campaña servirán de ayudantes de los Jefes de Sa­
nidad militar de las divisiones y brigadas, y para trasmi­
tir las órdenes de estos y ejecutar cuantas reciban.

Art. 46. El personal de Jefes y Oficiales farmacéuti­
cos afectos al servicio de los hospitales militares y cuer­
pos de ejército ó divisiones en operaciones de campaña 
desempeñará el servicio que les corresponde, con arreglo 
á lo dispuesto en el reglamento de hospitales militares y 
ambulancias; hará los pedidos de medicamentos y efec­

tos, y producirá á quien deba hacerlo las cuentas de unos 
y otros en tiempo oportuno y por conducto regular.

CAPITULO YI.
De la Dirección del Parque central de Sanidad militar.

Art. 47. El Director del Parque central será un médi­
co mayor; dependerá directamente del Jefe de la Sección, 
con el que se entenderá para todos los asuntos relativos 
al cargo que le está encomendado.

Art. 48. El Director del Parque central ejercerá la di­
rección, mando y gobierno del establecimiento de su car­
go con sujeción al reglamento especial del mismo, y será 
de su exclusiva competencia el clasificar, proyectar, pro­
poner y dirigir los trabajos del mismo.

Art. 49. Dispondrá y presenciará la preparación y em­
balaje del material que en virtud de órdenes superiores 
deba entregar á los cuerpos armados ó establecimientos 
militares, dando parte al Jefe de la Sección de haberlo 
verificado.

Art. 50. Propondrá al Jefe de la Sección la adquisi­
ción ó construcción de cuantos vendajes, aparatos, ins­
trumentos, máquinas y medios de conducción y trasporte 
de enfermos y heridos se inventen ó perfeccionen.

También propondrá la adquisición de las obras, perió­
dicos, láminas y diseños notables que se publiquen, con 
el objeto de ir formando una Biblioteca especial.

Art. 51. Cuando el Gobierno ó el Jefe de la Sección lo 
disponga, se establecerán sucursales del Parque sanitario 
central en las capitales de los distritos ó en los puntos 
que puedan servir do base para operaciones de campaña; 
en dichas sucursales no se construirá material; pero po­
drán reponerse los efectos gastados en el servicio y repa­
rar desperfectos y averías, prévia la formación de expe­
diente y presupuesto.

Art. 52. Además del Director, habrá un Jefe del De­
tall, que lo será un médico primero; un Oficial de Admi-1 
nistracion militar, Pagador, y un Comisario de Guerra, 
Interventor, que lo será el del hospital militar de Madrid, 
y laboratorio central, ejerciendo unos y otros sus fundo-1 
nes respectivas con sujeción á su reglamento especial J 
al de intervención y contabilidad que se determine.

El Parque central tendrá la dotación de maestros de ¡ 
talleres y empleados subalternos que sean necesarios.

C A P IT U L O  V I L

De la Dirección del }íuseo anatómico.
Art. 53. I.a Dirección del Museo anatómico estará á 

cargo de un médico mayor ó un médico primero délos 
destinados en el hospital militar de Madrid; desempeña' 
ralas funciones propias de la dirección del Museo, sin 
desatender las que correspondan al servicio de la clínica 
que le esté encomendada.

Será Jefe del médico ó médicos segundos que el Direc­
tor nombrare ayudantes de los trabajos anatómicos de los 
individuos de la brigada destinados á esta dependencifli 
del pintor y escultor que se ocupen en estos trabajos J 
del mozo de limpieza del anfiteatro anatómico.

Art. 54. El Director del Museo inspeccionará los ca* 
dáveres de los individuos fallecidos en el hospital milita’̂ 
por si ofreciesen alteraciones orgánicas dignas da ser 
conservadas. Los médicos de visita que tengan en sus 
clínicas casos patológicos raros ó curiosos, susceptibles 
ser modelados, lo participarán al Director del Museo á 1®* 
efectos oportunos.

Art. 55. Los ejemplares naturales y artificiales q®® 
constituyan el Museo estarán ordenados, clasificados, r®: 
tulados é inventariados; cuando sea posible acompañar® 
á cada uno un extracto delahistoriaclínicadel enfer®® 
de quien proceda.

Art. 56. Se remitirá al finalizar cada año econórai®® 
por el Director del hospital al Jefe de la Sección un inveU' 
tario de las alteraciones y adquisiciones que haya hech'̂  
el Museo durante dicho período.

CAPITULO VIII.
De la Dinccion del lahoratorio central de medicinas y 

laboratorios y depósitos Sucursales del central.
Art. 57. La Dirección del laboratorio central do med*' 

ciñas 60. regirá por las disposiciones contenidas en el 
pítulo 12 del reglamento de hospitales.
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Art. 58. El Director del laboratorio propondrá al Jefe 
-de la Sección las oficinas de Farmacia militares que por 
estar situadas en los puntos de producción de varias es­
pecies y sustancias medicinales pueden adquirirlas direc­
tamente y prepararlas, constituyéndolas en sucursales 
del central.

Art. 59. El laboratorio central continuará suminis­
trando medicinas al de Málaga con destino á los hospita­
les de las plazas de Africa, siempre que en ello haya be­
neficio para la Nación.

Art. 60. Loa laboratorios de la Habana y Manila se re­
girán por las disposiciones que el central; y en vista de 
los datos que este suministre á aquellos, por conducto 
del Jefe de la Sección y de las noticias que comuniquen 
los Inspectores Jefes de Sanidad militar respectivos, se 
podrá acordar la remisión recíproca de los productos me­
dicinales en los que resulte notoria economía.

CAPITULO IX.
■De la crfjíjt.ixacion dd cuerpo de Sanidad militar para el ser­

vicio de campaña.
Art. 61. Cuando se haya de organizar alguna división 

d ejército de operaciones, el Jefe de la Sección elevará al 
Gobierno las propuestas del personal y material propor­
cionado á la fuerza de la referida división ó ejército; 
acompañará á esta propuesta el presupuesto del material 
que necesitará el ejército para entrar en campaña, y el 
eventual para reponer el consumo, pérdidas y averías; 
hacien do los cálculos sobre la base de períodos cortos que 
se repetirán, modificándolos según vaya demostrándolo 
la experiencia de la campaña.

Art. 62. El Jefe de la Sección, en vista de las órdenes 
del Gobierno, dará las suyas á los Directores del Parque 
sanitario y laboratorio central para que con la anticip.a- 
cion posible se hagan acopios de toda clase de material y 
medios de curación á fin de reponer rápidamente el con • 
sumo.

Art. 63. Los Jefes de Sanidad de los ejércitos, divisio­
nes ó brigadas en operaciones, que no dependan do otro 
Jefe de Sanidad militar de los destinados en el mismo 
ejército, se entenderán directamente con el Jefe de la 
Sección en todo lo que sea referente al servicio sanitario, 
á reclamar el pronto reemplazo de las bajas, el aumento 
de personal cuando las epidemias ú otras circunstancias 
hacen insuficiente el que se calculó, la reposición del ma­
terial de trasporte inutilizado ó del de curación consumi­
do, y cuanto pueda contribuir á mejorar la situación de 
los enfermos y heridos

Art. 64. Los Jefes de Sanidad de las divisiones y bri­
gadas cuidarán de que el servicio se haga con el mayor 
esmero y vigilancia, y cuidarán muy especialmente de 
reunir y remitir al Jefe de la Sección relaciones estadís­
ticas de los enfermos y heridos y estados necrológicos, 
Cuyos documentos deben ser hasta donde sea posible de 

exactitud intachable.
Art. 65. Los Jefes y Oficiales de Sanidad militar afec­

tes á los cuerpos do ejército en operaciones, y los que 
estén destinados en los batallones de infantería, iogenie- 
ês y artillería á pié pertenecientes á los mismos, percibí- 

jan el número de raciones de pienso que para sus caba­
llos les corresponda según su graduación.

CAPITULO X.
ios Subin.’H)eccienei y del personal y material de Sanidad 

militar en hs ejércitos de Ultramar.
. Art. 66. Los Inspectores Jefes de Sanidad militar de 

islas de Cuba y Filipinas, y el Subinspector Jefe del 
cuerpo en la de Puerto-Kico, se entenderán directamen- 

con la Autoridad de los Capitanes generales para to- 
ucs los asuntos del servicio, cuyas Autoridades reúnen
I expresado carácter el de Directores é Inspectores natos 

las armas ó institutos de aquellos ejércitos. Sin
*ooargo, en todo cuanto sea peculiar del cuerpo y afecte 

Dor “̂ 'S^ îzacion se entenderán con el Jefe de la Sección, 
cuyo conducto llegarán sus comunicaciones al Minis-

c de la Guerra cuando su naturaleza ó importancia lo
^^9uieran.
b’lt expresados Jefes de Sanidad militar de

^uniar ejercerán la autoridad y desempeñarán las fun­

ciones que se consignan en este reglamento para los de 
igual clase de los distritos de la Península.

(Se continuará.)

SANIDAD M ILITAR.

ÓRDENES.
Concediendo la licencia absoluta, que había solicitado 

con motivo del mal estado de salud, al primer ayudante 
médico con destino en el ejército del Norte y Hospital de 
Bilbao D. Desiderio Varela y Fuga.

Id. el retiro para Madrid, por inutilidad física, al ins­
pector médico jefe de Sanidad militar de este distrito don 
Pedro Madrigal y Gómez.

Id. el retiro para Barcelona al subinspector médico de 
primera graduado de segunda supernumerario, mayor 
efectivo D. Francisco Agreda y Laraque, que servia en 
el hospital de Málaga.

Destinando á la sección de la brigada sanitaria de las 
Provincias Vascongadas y Navarra al subayudante de 
tercera clase D. José Rodríguez Peña.

Id. á la sección de la brigada sanitaria de Burgos el 
subayudante de tercera clase D. Antonio Fernandez Her- 
morilla, y á la de Valencia al de igual clase D. Antonio 
Moreno y Alvarez.

Obteniendo un mes de licencia por enfermo para Fuen- 
giróla (Málaga) el primer ayudante médico graduado, se­
gundo efectivo D. Enrique Cifré y Lambrano, destinado 
en el regimiento de Gerona.

Disponiendo sea dado de baja en el ejército el primer 
ayudante médico D. Vicente Gómez Orland, por no ha­
berse presentado en el ejército del Norte dentro del plazo 
prevenido.

Nombrando vocal ponente en comisión de la Junta 
superior facultativa y económica del cuerpo de Sanidad 
militar al inspector de segunda clase D. Juan Bernad y 
Tabuenca.

MONTE-PÍO FA C U LTA TIV O .

MEMORIA Y CUENTA GENERAL
correspondientes al primer semestre de 1873, que la Jun­

ta directiva del Monte-pio facultativo presenta á la de 
Apoderados para su examen y aprobación.

Señores apoderados.

Cumpliendo lo preceptuado en el art. 124 del regla­
mento, la Junta directiva tiene la honra de elevar á la 
consideración de esa superior de Apoderados el estado 
económico y administrativo del Monte-Pío al terminar el 
primer semestre del año actual.

En este período han ingresado en nuestra benéfica so­
ciedad D. Manuel Iglesias y Diaz, profesor de medicina 
residente en Madrid, con diez acciones de tercera clase, 
y D. Manuel Navarro y Delgado, profesor de farmacia re­
sidente también en esta villa, con doce acciones de se­
gunda clase.

Han fallecido D. Juan José Piernas, D. Angel Gonzá­
lez Estéban y D. Antolin Román de Castro, dejando to­
dos derecho á pensión; y han perdido sus derechos porfal- 
ta de pago, D. Vicente Martínez Crespo y D. Antonio Ro­
dríguez Navarro, que lo verificaban en la delegada de 
Madrid, y D. Eustaquio Martin y Martínez en la de Za­
ragoza. . -i. j  j  -Se han declarado Us pensiones solicitadas por dona 
Luisa Hurtado, viuda do D. Juan José Pie mas, con el ha­
ber de 3.240 rs. anuales, y dona Rita García Suelto, viuda 
de D. Angel González Estéban, con el de 2 880 rs.

Han caducado las pensiones números 18 y 66, corres­
pondientes á doña Martina Gómez Calatrava y doña Ma­
ría del Amparo Navarro , por cambio de estado. Igual 
suerte ha cabido á la mitad de la del número 77 que, en
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unión de su madrastra doña Hermenegilda Navarrete, dis­
frutaba la huérfana doña Eogracia Linares, por igual 
causa; á la mitad también de la del número 3, que goza­
ba doña Estanislada Mestre en unión de su hermana 
doña María del Pilar, por hnber fallecido; y á la sesta 
parte de la del número 20, que en unión de su madrastra 
y hermanos tenia D. León Ballesteros, por haber este 
cumplido la edad marcada por los Estatutos.

De lo cual resulta, que, al finalizar el semestre ante­
rior, se hallaban suscritos 30(5 socios; y que había SOpen ■ 
aiones procedentes de épocas anteriores y dos del semes­
tre á que se refiere esta Memoria, quedando en la actua­
lidad reducidas á igual número de 89, á causa de la 
caducidad de las de los números 18 y 66 segun;queda ex­
puesto anteriormente, habiendo además caducado las par­
tes de las que en el párrafo anterior quedan consig- 
nadas.

La recaudación del dividendo 25 que ha correspondido 
satisfacer á los socios en este semestre, ha ascendido á la 
cantidadde 59.464 reales y 20 céntimos; y de la cuota de en­
trada de los que se hallan pendientes de este pago, á la 
de 4.822 reales y 50 céntimos; á cuyas partidas hay que 
agregar 50 reaU‘3 por indemnización de gastos de espe­
dientes, y 6 realts por venta de Estatutos.

Estas sumas, unidas á la existencia delsumestre anterior 
de 85.952 rs. y 28 cént.; á la do i .000 reales que la Central 
de arquitectos abona por el alquiler de las habitaciones 
que se la tienen cedidas para celebrar sus juntas, y la de 
500 que por igual concepto satisface la Médico-farma­
céutica; con más los 16.084 reales con 60 céntimos á que 
ascendía el importe de las dos terceras partes en metáli­
co de la carpeta de los cupones respectivos al segundo 
semestre de 1872 que obtuvo el núra. 24 de sorteo y fue­
ron cobrados en la Caja de Depósitos; los 62.250 reales 50 
céntimos de la enagenacion de los cupones respectivos al 
primer semestre de 1872 y de las dos Obligaciones de 
ferro carriles que fueron amortizadas en 30 de Diciembre 
último, y los 30.277 reales 80 céntimos que produjo la 
venta de los cupones del segundo semestre del mismo 
año de 1872 que no fueron comprendidos en la referida 
carpeta, producen un total de 260.407 reales y 78 cén­
timos .

Por la cuenta que acompaña se enterará la Junta de 
que los pagos y gastos de la Sociedad en dicho semestre 
han ascendido á la cantidad de 93.714 reales 70 céntimos; 
cuyo importe, como se advierte , ha sufrido el aumento 
de 2.533 reales y 50 céntimos sobre lo presupuestado por 
la directiva y aprobado por esa Junta en 29 de Octubre 
de 1872, á causa de las pensiones declaradas y abonadas 
en el mismo período con arreglo á lo prevenido en el Re­
glamento, habiendo sido aprobadas dichas partidas por 
esa Junta en 19 de Abril último en el suplemhnto al Fre$u- 
puesto del actual semestre, resultando un remanente de 
167.235 reales y 58 céntimos.

Sucesos trascendentales han ocurrido en el órden eco­
nómico de la Sociedad en el período de que se dá cuenta, 
causados por las azarosas circunstancias que el país vie­
ne atravesando, que, merced al probado celo y actividad 
de los cuerpos gubernativos, se han vencido con el me­
nor quebranto posible, sacando á salvo el crédito y los in­
tereses que á su cargo tienen encomendados.

Este Monte-Pío, fundado sobre cálculos tan seguros 
como la esperieucia ha venido demostrando en los quince 
años que próximamente cuenta de vida, venía en los úl­
timos años cubriendo sus gastos y obligaciones con el in­
terés que su capital producía, y acumulando al mismo, 
casi en totalidad, el producto de los dividendos; con lo 
cual, á no haber habido interrupción, habría seguido el 
rédito anual aumentando en proporción de las pensiones, 
cuya caducidad ha comenzado de dos años á esta parte á 
nivelarse con las nuevamente causadas, ofreciendo esta 
seguridad, calculada para más tarde, al porvenir que tie­
ne nuestro benéfico instituto. Los trastornos políticos 
que lamentamos, perturbando hondamente la situación 
financiera del Estado, obligaron prevísoramente á los 
cuerpos gubernativos á suspender hace dos años el em­
pleo del sobrante que había en las cuentas, para evitar la 
contingencia probable de quedar sin fondos con que cu­
brir por completo las obligaciones, el dia en que el Teso­
ro público no pudiera satisfacer los intereses de la Deu­
da, como por desgracia ha sucedido. Con tan prudente 
disposición, la Sociedad ha tenido siempre en arcas lo ne­
cesario para atenderá aquellas a su tiempo coa Indebida

puntualidad; pero llegado ya el caso de no haberse satis­
fecho los cupones de los dos semestres del año próximo 
pasado, siendo desde entonces muy de temer la falta de 
realización de los del actual, la Sociedad se hallaba ame­
nazada de un grande apuro para cuando hubiera consu* 
mido los sobrantes que con laudable previsión hablan re­
servado los cuerpos gubernativos, en vez de invertirlos, 
segnn se acaba de manifestar.

La Junta directiva, anticipándose á los sucesos como 
era de su deber, advirtió el riesgo con tiempo á esa su­
perior de apoderados, para que con maduro examen de­
cidiera, si juzgaba conveniente negociar los intereses 
vencidos, aunque á costa de la pérdida que ofrecía el 
cambio, esa el laudable fin de poner á cubierto á la So­
ciedad de tfin grave confiieto.

La Junta de apoderados se detuvo por dos veces, ante 
la consideración, muy atendible ein duda, de la pérdida 
que en la negociación había de sufrirse con el descuento 
que en la plaza tenían los valores de tal género, aguar­
dando que el Gobierno arbitrára recursos para satisfacer 
tan sagradas obligaciones. Pero tales esperanzas salieron 
fallidas; y el precario estado de las cosas públicas se fue 
agravando de tal suerte reduciendo á la nulidad las pro­
babilidades del cobro, que la Junta, después de una large 
y detenida discusión, se creyó obligada á acordar, en 22 de 
Abril, la enagenacion de todos los valores vencidos hasti 
la fecha. Merced á cuya determinación, aunque algo cos­
tosa, la Sociedad ha quedado á salvo por este año y el 
que viene de las contingencias que eu los pagos de inte­
reses habrán de ocurrir; siendo de esperar que en este 
largo plazo pueda conseguirse un arreglo de la Deud» 
que garantice á los acreedores el cobro regular de los ca­
pones y les deje conocer la renta con que podrán conisr 
para en adelante.

En virtud del expresado acuerdo, se p rocedió á la en»- 
genacion de los cupones vencidos en el primero y sS' 
gando semestre del año anterior, así como de las dos 
Obligaciones amortizadas en 30 de Diciembre último, por 
el Sr. Tesorero general, autorizado al efecto, con inter­
vención del Agente de Cambios y Bolsa D. Cárlos Jimé­
nez Bretón ; habiéndose verificado las operaciones de los 
cupones del primer semestre de 1872 y las dos Obligacio­
nes amortizadas, al cambio de 16 por 100 de daño, habien­
do producido un importe líquido de 62 252 reales y 41 
céntimos y los respectivos al segundo semestre al cambio 
de 37 por 100 también de daño, resultando un líquido 
de 30.277 reales y 80 céntimos, Es de advertir que en fil 
sorteo de señalamiento para el cobro de los cupones del 
segundo semestre de 1872, hubo la fortuna de que á uno 
de las carpetas presentadas la tocara el número 24; por 
cuya favorable circunstancia se pudo obtener el cobro 
de la parte abonable en metálico, que con el descuento 
del Gobierno ascendió á los 16.082 reales y 60 céntimoí 
citados, recogiendo más tarde la que ha entregado la Oaj» 
de depósitos en papel del 3 por 100 consolidado, que ro* 
presenta un valor nominal de 17.160 reales.

Otro suceso importante aconteció después, que ocupo 
con no ménos interés á los cuerpos gubernativos, cual 
fué el de la supresión de la Caja de Depósitos, donde 1* 
Junta de apoderados tenia acordado se impusieran 
valores en efectos públicos de propiedad del Monte-PlO' 
por responder de ellos la Caja en toda eventualidad dando 
otros títulos en equivalencia si en las oficinas sufrieras 
pérdida ó extravio. Y enterada la Junta de este decreto 
del Gobierno, ajustándose á lo que previene el artículo 
de los Estatutos, acordó en 2 de Junio hacer la imposi' 
cion de dichos valores en el Banco de España, eomosO 
verificó con las formalidades necesarias en 10 del mismo, 
guardando en el arca de tres llaves los resguarios reS' 
pectivos.

Los apuros, además, cada vez más apremiantes y lo® 
fatídicos temores que al público asaltaron, sobre to“0 
con el proyecto de la creación de billetes de circulación 
forzosa, obligaron así mismo á esa Junta, en sesión do° 
del referido Junio, á disponer que se retirasen los fondor 
de la cuenta corriente del Banco, convirtiéndolos en di' 
ñero efectivo para ponerlos á cubierto de las gravísi®®® 
eventualidades que pudieran ocurrir y que se conserj*' 
ran del modo y forma que prescribe el artículo 38 de lo 
mismos.

En el órden gubernativo de la Sociedad hay que expon® 
que la Juntaba adoptado en este semestre una medida o 
importancia. Con motivo del retraso que en las operaciono
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de la Secretaría general para la formación de las memo- 
riasy cueniasgeneraies se ha producido más de una vez 
por la morosidad de alguna que otra delegada, esa Junta, 
advertida del caso por la Directiva, tuvo á bien adoptar 
en sesión de 4 de Febrero do este año, el siguiente acuerdo 
que se circuló oportunamente á las Delegadas para su de­
bido conocimiento.

«Que á fin de que se fije el término de los plazos vaga­
mente indicados en el art. 97 del reglamento para la pre­
sentación de las cuentas de las Delegadas á la Directiva, 
se señalen los días 15 de Enero y Julio; pasados los cuales 
procederá esta á formar la general con los datos que tu ­
viera y hubiese recojido.

Y que en el caso de que se reprodujera en adelante el 
descuido que motiva esta determinación, la Junta, que 
está resuelta á mantener la disciplina que el servicio re­
quiere, se verá precisada á aprobar en definitiva la que 
prpente la Directiva con los datos que en ella obren, re­
sultando de aquí para los vocales de las morosas, la pena 
de suplir la diferencia en déficit que apareciera enire la 
aprobada por esta Junta y las que aquellas presentaran 
fuera de los plazos establecidos.»

Por último, en observancia de lo dispuesto en el ar- 
I36 del Reglamento, se reunieron las Juntas gene­

rales de distrito en el mes de Febrero, con arreglo á la 
convocatoria publicada oportunamente por la Directiva 
y verificaron la elección de los cargos que correspoudia 
renovar en las Delegadas respectivas; quedando estas en 
su virtud constituidas del modo que a continuación se 
expresa:

Madrid. Presidente, D. Bernardo Martin Sacristán, mé­
dico.—Secretario, D. Antonio Ruiz de Salces, arquitec 
to.—Tesorero, D. Isidro Mir, farmacéutico.—Contador, 
D. Joaquín Muñoz Caravaca, médico.—Vocales, D. Wen­
ceslao Aquilino Manzaneque, médico.—D. Marceliano Gó­
mez Pamo, médico.—D. Estéban García, médico.—D. Vi­
cente Martin Bonilla, cirujano.

Barcelona. Presidente, D. Andrés Balaguer, farmacóu- 
«co.—Secretario, D. Manuel Sanz, médico.—Tesorero, 
D. José Marti y Artigas, farmacéutico,—Contador, D. Pe­
dro Sampere, médico.

Granada. Presidente, D. Juan Creus, médico.—Secre­
tario, D. Eduardo García Duarte, médico —Tesorero, don 
Santiago López Arguela, médico.—Contador, D. Juan 
Perales, medico.

^ntander. Presidente, D. Antonio Verástegui, módico. 
■-^Secretario, D. Cándido de la Portilla, médico.-Tesore­
ro, D. Miguel Forner, médico.-Contador, D. Juan Mous v 
escobar, módico.

Valencia. Presidente, D. Francisco de P. Alafont, médi-
w.-Secretario-Contador, D. Francisco Badia, médico._
iesorero, D. Vicente Serrano, médico.

Valladolid. Presidente, D. Cárlos Quíjano, médico.— 
^ecretario, D. Máximo Ruiz, farmacéutico.—Tesorero, 
•L». Antonio Villar, médico.—Contador, D. Juan Sastre, 
medico,

'taragoza Presidente, D. Manuel Fornés, médico.—Se­
cretario, D. Juan Beguer, médico —Tesorero, D, Antonio 
«onzalez, cirujano.—Contador, D. Angel Gómez Carras- 
cn, médico.—Vocales, D. Cipriano Barceló, médico.—
• Gaspar López, médico.
p lluevas Juntas delegadas, en observancia de lo pre- 

t)u° 1 artículo 106 del Reglamento, elijierou des- 
vacf 'Apoderados que las correspondían para la reno- 
de doJita, en el orden establecido en el art. 17
del ' '̂»tatutos, y en su virtud quedó esta constituida 

modo que á continuación se expresa:
Jusf 1^' I&uacio Suarez y García, abogado.—Don 
méd' de Pedro, módico. -- D. Basilio San Martin,

^odro Cepa, médico,—D. Francisco Alonso y 
cÍ8Co*<< ”^®dico.—D. Nemesio Caravias, inédioo.—D. Fran- 
diep médico.—D, Eusebio Gástelo^ Serra, mó-

Vicente Martin Argenta, farmacéutico, -Don 
García Sierras, médico,—D. Gabriel Alarcon, 

Ffirn Matías Nieto Serrano, médico.—D, Antonio
' " “Wdez Carril, médico.

riT. D. Serapio Escolar, médico.—D. Isidro Mir, 
Gra^i ^-Manuel Arraus, médico.
Sanf j  ^* Ramón Carrion y Sierra, médico.
Vni D, Ramón Félix Capdevila, médico.

D. León Anél, médico,
_^„R“fcsban Sánchez de Ocaña, médico.

‘josa. D. Tomás Santero y Moreno, médico.—Don

Manuel Pardo Bartolini, farmacéutico.-D. José Fontana, 
médico.—D. Teodoro Rubio, interventor del Banco de 
España.—D. Manuel Ruiz Salazar, módico.—D Eugenio 
de la Cámara, arquitecto.-D. Antonio Ruiz de Salces, 
arquitecto.—D. Natalio Cano, médico.—D. José Parga y 
Martínez, médico.

Instalada la Junta, procedió á la elección de cargos, 
resultando elegidos: Presidente. D. León Anél; vicepresi­
dente, D. Francisco Alonso y Rubio; secretario, D. Basi­
lio Sau Martin, y vicesecretario, D. Gabriel Alarcon.

La Junta verificó después el nombramiento para los 
cargos que correspondía renovar en la directiva, según 
lo prevenido en el art. 112 del reglamento, y en su vir­
tud quedó ésta constituida en la forma siguiente: 

Presidente: D. Tomás Santero y Moreno, módico.—Vi­
cepresidente: D. Eugenio de la Cámara, arquitecto.—Con­
tador general: D. Lorenzo José Fernandez, médico.—Te­
sorero general: D. Manuel Ovejero, farmacéutico.—Se­
cretario, D. Ignacio Suarez y García, abogado.

Vocales: D. Francisco Santana, médico. -  D. José Parga 
y Martínez, médico.—D. Teodoro Rubio, interventor del 
Banco de España,—D. José Rodríguez Benavides, médico. 
- D. Basilio San Martin, módico.—D. Nicolás Moreno, 
farmacéutico.

Tal es, señores apoderados, la fiel historia de lo ocurrido 
en el anterior semestre, que demostrará á los sócios el 
celo y previsión con que proceden los cuerpos gubernati­
vos, anticipándose á todos los riesgos y salvando todas 
las dificultades que pudieran comprometer la suerte de 
los sagrados intereses que tienen encomendados y con ellos 
la existencia de esta filantrópica institución.

Graves, muy graves, son las circunstancias que nues­
tra desgraciada patria viene atravesando; y es por cierto 
bien satisfactorio que, en medio de un piélago tan re­
vuelto, se mantenga nuestra filantrópica sociedad á flote, 
cumpliendo sin interrupción las sagradas obligaciones 
de su benéfico objeto.

Que la confianza no decaiga en los asociados; que los 
no inscritos se anímen á secundar los esfuerzos de aque­
llos, para sostener esta noble institución en medio del 
huracán que todo lo destruye; y coa las sólidas bases en 
que nuestra Sociedad se funda, encontraremos recursos 
suficientes para salvarla en el borrascoso período que 
atravesamos y para sostenerla firme en honra de nuestras 
clases y para consuelo de nuestras familias atribuladas.

Cuenta general correspondiente al prim er sem es .
tre de 1873.

CAEGO. Reales. Cents.

Existencia en el anterior semestre, según 
la cuenta publicada en 5 de Febrero úl­
timo.........................................................  85 952,28

Recaudado por dividendo...........................  59.464,20
Idem por cuota de entrada.........................  4.822,50
Idem de la Sociedad de arquitectos por la

cesión de una parte del local..................  1.000
Idem de la Sociedad médico-farmacéutica

por id. id........................................................  500
Cobrado en efectivo de la Caja de Depósi­

tos por una carpeta de los intereses ven­
cidos en Diciembre de 1872, que tuvo en
el sorteo el núm. 24....................................  16.082,60

Idem por la venta de los cupones corres • 
pondientes al primer semestre de 1872, 
y de las dos Obligaciones de ferro carriles 
amortizadas en Diciembre último, veri­
ficada en 7 de Mayo al cambio de 46 por
100 de daño..................................................  62.252,40

Idem por venta de los cupones correspon­
dientes al segundo semestre del mismo 
año no comprendidos en la carpeta ex­
presada, verificada en 5 de Mayo al cam­
bio do 37 por 100 de daño por tener la 
tercera parte en papel según la ley de ono-r-7on

Por indemnización de gastos óe expe­
dientes......................................................

Por venta de ............................................. 6

A n i o i o N .  T o t a l ........................ ..  260 .407,78
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Es cargo á la existencia expresada de 
85.952 rs. 28 cénts, procedentes del ante­
rior semestre, la cantidad que resultó 
más en la de la delegada de Valladolid 
en su cuenta respectiva, remitida por la 
misma en 20 de Febrero después de for­
mada y publicada la general con los da­
tos que obraban en contaduría genera!, 
cuyo importe es d o ................................. 642,50

T otal e i 'Ectivo...................... 260.950,28

DATA.
Satisfecho por sueldos de empleados.........
Id. por gratificación al secretario general.
Id. por alquiler de casa...............................
Abonado por pensiones..............................
Idem por gastos de las Juntasdelegadas.. 
Idem por franqueo y correspondencia de

la Directiva........................ ....................
Idem por gastos de casa y oficina..............
Idem por impresiones................................
Idem por quebranto en los giros con las

Delegadas...........................
Idem por derechos de custodia a la üaja 

de Depósitos al sacar los cupones enaje­
nados para hacerlos efectivos.................

Idem por id. y de sellos, al retirar los efec­
tos de la Caja de Depósitos para su tras­
lación al Banco.................................... • •

Idem al agente de Cambios y Bolsa por las 
operaciones de la venia de los cupones.. 

Idem de los gastos causados por la trasla­
ción de caudales......................................

3.100 
2.000 
2250 

83 703,39 
525,06

81
.594,79
200

T otal. 93.714,70

RESUMEN.
Importa el cargo.........................................  260.950,28
Idem la data................................................  93.714,70

Existencia (n 1.* de Juiio de 1872 .......  167.235,58
POE MBNOE DE ESTA EXISTENCIA.

TÍSOREDIA flENERAU

Eli poder del 
tesorero ge­
neral..........  20.037,59

En Tesorería 
general, con­
forme á lo 
prevenido en 
lus artículos 
38 y 39 de los 
Estatutos.. 120.000

140.037,59

En la Delegada de Madrid..........................
Barcelona..........................................
Granada ...........................................
Santander.........................................
Valencia............................................
Valladolid..........................................
Zaragoza............................................

En Secretaría general para gastos de ofi­
cina...........................................................

17.347,91 
338,49 

1.324,37 
i  577,24 

29,29 
5.248,75 
1.058,72

Total igual.

273,22

167.'235,58

JUNTA DE APODEEADOS DE 22 DE SETIE31E.EB DE 1873. 
Enterada la Junta, y coiiforme con el dictamen de

comisión de contabilidad, aprueba en todas sus partes la 
Memoria T CUENTA GENERAL que antecede.

Madrid 22 de Setiembre de 1873.—El presidente, León 
Anél.—El secretario, Basilio San Martin.

Y en cumplimiento de lo prevenido en los Estataios, por 
acuerdo de la Junta directiva se publica para conocimiea- 
to de la Sociedad. ,

Madrid 23 de Setiembre de 1873.—El secretario general, 
Estéban Sánchez Ocaña.

Además quedan en el arca de la Directiva dos títulos y 
dos residuos del 3 por 100 consolidado, valor nominal de 
17.160 rs., importe de la tercera parte en papel de la car­
peta núm. 24 de los cupones satisfechos por la Caja de 
Depósitos, y los resguardos de los efectos públicos deposi­
tados cu el Banco de España, consistentes en 1.057 Obli­
gaciones del Estado para subvención do ferro-carriles de 
la pertenencia de este Montepío (1.038 de á 2.000 rs. y 19 
de á 20.000), cuyo valor nominal es de 2.456.000 rs., y su 
numeración la que consta en la cuenta del anterior se­
mestre.

Madrid 17 de Setiembre de i873.—El presidente, Tomás 
Santero y Moreno.—El contador general, Lorenzo José 
Fernandez.—El secretario general, Esteban Sánchez de 
Ocaña.

SECRETARIA GENERAL.

Habiendo regresado á esta córte el Sr. D. Tomas Saute 
ro y Moreno, se ha hecho cargo de la Presidencia de li 
Directiva, cesando en su desempeño interino el vocal di 
la misma Sr. D. José Rodríguez Benavides.

Lo que se publica para conocimiento de los delegados.
M adrid 17 de Setiembre de 1873.—E l Secretario gene­

ral, Esteban Sanchei Ocaña.

Almanaque médico del mes de Octubre.
A pesar de que son pi'CO perceptibles las variaciones 

atmosféricas y meteorológicas entre Setiembre y Octubre, 
pudiendo casi decirse que apenas son sensibles; sin ent 
bargo, los dias son más bonancibles y menos tormcnlo- 
sos en el mes que vamos á entrar. La temperatura es sui . 
ve é igual como corresponde á la estación templada y 
nignadel Otoño, mas no por eso en la segunda quincep ;'encia 
deja de refrigerarse alguna vez y aparecer vienW “*Pon( 
del tercer cuadrante que suelen levantar lluvias mas' '/sio el 
menos duraderas.

Semejantes vicisitudes atmosféricas influyen en nueslf '‘OQ ei
economía, porque disminuida y aun hasta en algunos« 
sos suprimida la traspiración cutánea, repeliendo la sai 
gre á los parénquimas de ciertos órganos, determina d ^  
ellos congestiones más ó ménos graves y profundas, » 
gun la predisposición, naturaleza, constitución, edad.g^ 
ñero de vida, idiosincrasia temperamento del sugclo.

lié aquí por qué son comunes en Octubre todas , 
afecciones de índole catarral, particularmente en los sugf .(J" 
lüs de temperamento linfático, en los niños, en las mu/ 
res y en los ancianos, algunas de las cuales llegan haj* .I J VAA f  '-Q ------- --- ---------- - - • - Q- — -
hacerse epidémicas. Sipredomina un tiempo seco, lasir^ 
taciones gástricas é intestinales, las hemorragias pro? 
denles de las mucosas neumo-gástrica y genito-urinanj 
las calenturas gástricas y mucosas, las intermitentes  ̂
diferentes tipos, pero con especialidad el cotidiano y ^cionpc, 
ciano, son enfermedades harto frecuentes, sin que dej® ^  
de observarse también algunos casos de broncjuitis, caÛ -P®* 
ros pulmonares, pleuresías y neumonias. ObservanseU? 
bien bastantes casos de diferentes especies de neuros® 
de dolores reumáticos y de gota. p-jp

Entre las enfermedades exantemáticas que más suel̂   ̂
predominar, ocupan el primer lugar por su número, 
frecuencia la erisipela, las viruelas, el sarampión y 1̂  ̂
carlatina.

Como Octubre forma la transición entre el eslió 
invierno, debemes evitar mucho el frió y la humedad,I' 
relentes de las madrugadas y noches y el uso de cicrij 
alimentos como el de las setas, porque fácilmente 36 0“̂
funden con ciertos hongos más ó ménos venenosos
flániloiios de los caracteres esleriores por muy
que aparezcan, pues las más sanas pueden 
venenosas por la localidad más ó ménos mala del terrr 
en que se crian, por estar ya pasadas y en semiputreb^ 
cion al tiempo de recolectarse ó por haber depositado 
ellas ciertos insectos venenosos sus huevecillos ó la '̂'^ 

La mortandad no deja de aumentarse en este mes.P“'
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EL SIGLO MÉDICO.

en él terminan de una manera desgraciada muchas de las 
enfermedades crónicas que con mil trabajos han atravesa­
do el verano.

GACETA D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A ,

Estado sanitario de Madrid.

Calurosos, aunque ya de otoño, lian sido los dias de la 
semana pasada, corno que no ha bajado de 34° la tem­
peratura máxima en algunos; habiendo ayudado no 
poco al sostenimiento de este carácter atmosférico los 
vientos predominantes que fueron los del primero y se­
gundo cuadrante, y la presión del aire, sostenida casi 
siempre entre los 7Ó7 y 709 milímetros.

Las afecciones reinantes han variado poco en estos dias; 
continúan todavía los padecimientos gaslro-intestinales y 
gastro-hepóticos, no siendo raros los que se complican 
con desórdenes nerviosos graves; las intermitentes, sobre 
todo, del tipo tercianario, las neuralgias, las erisipelas, 
que por lo general, fueron graves; las congestiones 
y derrames cerebrales y algunas fiebres exantemáticas.

Entre las enfermedades crónicas han sufrido alteracio­
nes en su curso, sobre todo, ias cerebrales y las de los ór­
lanos contenidos en la cavidad abdominal; la mortandad 
bastante reducida.

Noticias del cólera morbo.
Los calores se han prolongado este año más de lo ordi- 

bí aario, y vamos temiendo que el ex viajero del Ganges (la 
•lencía francesa se empeña ahora en sostener que aparece 

pontáneamente donde le place, aunque siempre, por lo 
ĵslo de proche en proche, como ellos dicen, lo cual es 

angularísimo por lo contradictorio) haga al lin su apari- 
lon entre nosotros. El Gobierno hay que confesar que no 
lerdona diligencia para evitar su entrada, empresa más di- 
icil hoy que en otras ocasiones, y para atenuar sus estra- 
jos si por fin le abortara nuestra tierra en un momento 

mal humor. Y hasta el presente nos vamos salvando. 
Vamos á recapitular con brevedad lo que de otros paí- 

’Ossesabe. ^
Francia. Desde el 9 al 15 del corriente raes hubo en 

ps hospitales de París 79 enfermos, de los que murieron 
iSiempre un 50 por 100, más bien más que menos! 

Además hubo en los hospitales militares tres atacados. En 
casas particulares ocurrieron en ese tiempo 92 defun- 

■¡lones.
En el Havre habían ocurrido solamente 169 defuncio- 

desde el l.° de Agosto al 6 de Setiembre.
Caen, Lila, Donai, Breteville y otras pobla- 

ones sigue extendiéndose, aunque invade corto numero 
de personas.
Fra  ̂ reconocer que no ha tomado hasta aquí en 

“''cía las proporciones que otras veces, 
rio p| presente no deja de ser satisfacto-

7 H s a l u d  pública en Lóndres. Desde el 1.® 
lies P'''‘fienle, ocurrieron menor número de defuncio- 
fjQg ®̂ p̂*onadas por la diarrea, principalmente en los ni- 

^Jsolanienle liubo ocho debidas al cholera noUras.
Sospechosa es la diarrea que en Bruselas oca- 

Pqjj número de defunciones, y en Lieja no puede 
4/J^ “̂ oda la existencia del cólera morbo, 

en Sigue liaciendo buen número de victimas

en Vi varios puntos de Austria, principalmente
'̂ adav ' on la Hungría y la Gallilzia, se esliendo 

y hace sus ordinarios exlragos. 
é varias poblaciones.

viso V**’ l'alla estacionario en Veiiecia, Padua, Tre- 
Parma, Brescia, Genova. Florencia, Nápo- 

y otras varias poblaciones.
No es grande la inoi talidad en San Petersbur-

go, durante la nueva reaparición, por cuanto las defun­
ciones no llegan á la ordinaria proporción.

América. Vá cediendo en el valle del Misisipi, y su­
biendo hácia el Norte. En Nueva-York hace buen número 
de víctimas lo que llaman eoíenna, y más aún la fiebre 
amarilla. En Massachuset, Boston y otras varias poblacio­
nes impera igualmente.

CRÓNICA.

Memoria. El Dr. D. Adolfo Moreno y Pozo ha publi­
cado una que los comprende trabajos practicados y el mo­
vimiento habido durante el curso de 1872 en la Clínica 
quirúrgica, de que está encargado. Duras aunque razo­
nadas acusaciones á la superioridad, á los alumnos, al sis­
tema de enseñanza y á ciertos pormenores del servicio 
clínico, sirven de introducción á este trabajo, en el cual 
su autor expresa á continuación grandes esperanzas de 
mejora para el curso próximo, prometiendo por su parte 
duplicar las esplicaciones prácticas para el mayor apro­
vechamiento de los alumnos. El resto de la Memoria, 
abraza apreciaciones hechas á grandes rasgos, acerca 
de las afecciones principales que se han tratado en 
aquella enfermería oficial, donde ha habido 182 enfer­
mos, 77 operados , 1 de amputación, 1 de resección de la 
tibia, 1 castración y 16 estirpaciones, no habiendo muer­
to, por fortuna, ninguno de ellos.

Nombramiento. En virtud de concurso, ha sido 
nombrado catedrático de Higiene pública y privada de 
esta Facultad de Medicina D. Carlos Quijano, quo lo era 
de la Universidad de Valladolid. Celebramos que se vaya 
completando el claustro de esta escuela, con personas de 
merecimientos y procedencia intachables.

El hueso. A los médicos nombrados para el reconoci­
miento de quintos en segunda instancia, no se sabe quién 
ha de satisfacerles los altos honorarios de 10 rs. en que 
tasó este servicio la ley de 1856. El art. 110 de esta ley 
dice que las Diputaciones provinciales lo hagan; pero es 
relativamente á los nombrados¿jor eZ/aí, y como ahora el 
nembramiento emana del Gobierno, eludirán tanto mejor 
el pago, con este pretesto, cuanto que carecerán para 
ello de fondos.—Y véase cómo unos médicos vienen á pa­
gar los desaguisados que hayan podido cometer otros, ó 
mejor las familias interesadas,—Lo justo fuera que los 
mozossujetos á nuevo reconocimiento abonasen los hono­
rarios en caso de resultar útiles, y no>n conformidad á la 
antigua tasa, propia de aquellos tiempos bárbaros en que 
no se permitía á cada cual sacar el dinero al prójimo como 
le dé la nacional gana, sino dejándoles en libertad para 
exigir aquello (jue sea razonable. Asi se verifica, que sí 
para algunos médicos del primer reconocimiento la reser­
va ha sido un Paraíso, para los del segundo, puede ser un 
infierno.

Un colegio de medicina. El \ d e  Octubre abre el 
curso da 1874, en su colegio de Avila, el Dr. D. Fernando 
Castresana. Según vemos en un impreso que nos ha remi­
tido, no ha querido aquella Diputación provincial pro­
porcionarle clínica para la enseñanza ni cadáveres.

Vasija desinfectante. La administración de la asis­
tencia pública de Burdeos, Jiemerosa de que el colera visi­
te aquella población, ha adoptado unas vasijas especíale s 
para recibir las deyecciones coléricas. Compónense de un 
cubo, al cual se adapta una especie de embudo, cuya 
estremidad, provista de una válvula, corresponde á la 
parto media del cubo. En la parle superior del embudo 
hay un hueco que puede llenarse con un desinfectante. 
Cuando vomita un enfermo, cede la válvula al peso del 
líquido, y cae éste al fondo del vaso, cerrándose aquella 
al instante. Así so evita la salida de toda emanación, y si 
alguna se escapare, allí están los vapores de cloro ó los de 
ácido fénico que la harán justicia. Esto es al menos muy 
provechoso para la industria, y quizás no perdiera el di­
nero quien se trajese un modelo y construyera buen nú­
mero por éifoTió.

Una estravaganoia. Hay en América una sociedad 
do gordos, en la cual no tiene entrada el ciudadano que 
no pesa 200 libras, Hoy día se compone de 143 individuos:
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j  en su reunión última, que haconsistído en un espléndi­
do festin, eligió presidente á Mr. WilUam Briggs, que pesa 
305 libras, es decir, la Triolera de doce arrobas y media,

Congr>=so internacional de medicina. El que se 
abrió en Vieua el 1.® del corriente mes, dió el 8 término á 
sus sesiones.

Oculista de las almas. Con este mismo título dán 
noticia algunos periódicos extranjeros de haber sido nom­
brado director del Instituto oftalmológico de Tournay el 
¿ r. Bocosa, que ha dirigido muchosaños el hospital oftál­
mico de Namur, práctico muy hábil, y cristiano tan sin­
cero, que aseguran hn curado con sus consejos á muchas 
almas de una ceguera, más peligrosa ó incurable que la 
de los cuerpos.

Un comentario. Al comentarunperiódicodela cien­
cia cierta carta que ha recibido de París, en la cual se 
habla del cólera morbo, dice ápropósito de las cuaren­
tenas : «¿Qué adelanta el Gobierno con ostentar tanta r i­
gidez con los viajeros de mar, si por tierra queda espedito 
y libre el paso, para que con la mayor facilidad sea con­
ducido el cólera?»

— Muy cierto es que no puede haber en tales circunstan­
cias grandes probabilidades de preservación; pero hay 
tres razones para que obre el Gobierno de esa suerte: 
l .“, la ley lo ordena y es necesario que haga cumplir la 
ley; 2.“, opone obstáculos á la entrada del cólera, allí 
donde puede oponerlos; 3.% cerrándole el paso por las 
costas, en una península, es indudable que ha de díñcul 
tarse su entrada. Dospues de todo sucederá probable­
mente que baga su aparición en un puerto de mar, pro­
bando así que las cuarentenas podrían ser de utilidad, 
aunque probablemente resultarán inútiles.

¿Es contagioso? Un mélico de Berlín, el Dr. Ober- 
meyer, muy conocido por sus trabajos sobre el tifus, 
acaba de ser victima de su amor á la ciencia. Habiéndose 
hecho inocular la sangre de un colérico, adquirió el có­
lera y murió siete horas después.

No nos quejemos. Después de ocho mortales años 
que llevan sin cumplirse los artículos de la ley de Sani­
dad. relativos á pensiones para las familias de los que su­
cumban asistiendo álos pueblos en tas epidemias, ha ha­
bido un diputado, el Sr. Suñer y Capdevila(menor), que 
reclama el cumplimiento de la mencionada ley... Pero 
jcómo? ¿Es que ha pedido el pronto despacho de un par 
de centenares de expedientes que habrá en Gobernación, 
bien informados y corrientes? ¿Ha sido la reclamación en 
beneficio de la clase entera?... No se trata de una medida 
general: se tra ta solamente de reconocer el derecho á pen­
sión de los huérfanos del Dr. D. Pedro Casellas. Y ¿qué 
razón haypaia este privilegio? ¿Es esta la igualdad repu­
blicana ante la ley? Nosotros, que no damos las gracias 
por cualquier cosa, no podemos dárselas en esta ocasión al 
Sr. Suñer. Haga que siempre, en lodos loscasos, se cumpla 
la ley, que el beneficio redunde, como es de justicia, en 
pró de la clase, y entonces se las daremos muy cumplidas. 
Ese acto de favoritismo le alcanzará, cuando mucho, la gra­
titud de los interesados. Pero nos ocurre con tal motivo 
la siguiente reflexión: ¿Cómo pueden conceder pensiones 
de gracia los que niegan las de justicia?

Contra la  tenia. Una emulsión de 60 gramos de pe­
pitas de calabaza en 180 de agua, tomada en tres dosis 
durante veinticuatro horas y con la ayuda del aceite de 
ricino, administrado al dia siguiente y alternando así en 
los sucesivos, logra, según Bouchut, espulsar este pará­
sito de los niños. Este barato é inofensivo remedio pareco 
servir además para combatir las epilepsias verminosas 
tan frecuentes en los mismos. No ofrece la cosa novedad 
alguna, pudíendo decirse más bien que se hallaba inde­
bidamente olvidada.

Contra la  jaqueca y las in term itentes. Tómense 
partes iguales de zumo de limón, jarabe simple y de cafó 
en infusión concentrada, y mézclense para tomar á tazas 
en la apirexia, j  el dia anterior al en que se teme algún 
ataque de hemicránea. Este remedio, popular en el campo 
de Puerto-Rico, debe su acción al citrato de cafeína que 
en su seno toma origen y que ya la práctica ha justifica­
do como eficaz contra las citadas afecciones.

E l consum o del opio en  el P e rú . Las muchas pe­
nalidades que sufrea los infelices trabajadores del campo

en aquel país, Ies hacen recurrir de vez en cuando al opio 
para enervarse y hasta para librarse dulcemente de su pe­
nosa exí.'tencia. O:\aado se penetra de noche eu los figo­
nes donde se reúnen, dícese que causa verdadero espanto 
ver á tanto desgraciado con la mirada fija y el semblante 
abotagado, entregándose á este peligroso narcótico, lia 
las poblaciones donde hay cafés clandestinos, los chinos 
sobre todo, están muy vigilados para evitar que satisfa­
gan su pasión favorita; pero hay varios de ellos que no 
estando ajustados como colonos, van recorriendo las ha­
ciendas, vendiendo opio que compran en las boticas sia 
reparar en precio y en cantidades, hasta de 3.000 onzas. 
Los trabajadores dejan todo, hasta el juego que es su pa­
sión favorita, cuando aparece algún traficante de ópio, al 
cual dan lo que tienen, aunque sea su ropa más precisa 
y el arroz de que se alimeutaii, por un poco de tan de­
seada sustancia. El Consejo municipal de Lima y el del 
Callao, parece que han redoblado la vigilancia para 
evitar esto comercio que está allí prohibido. ¿No seri» 
más eficaz que este vigor restrictivo apenas practica' 
ble, ver de mejorar en lo posible la suerte de aquellos in­
fortunados?

Aceite de ricino y  sulfat a de atropina. Este últi­
mo cuerpo disuelto en el primero , en la proporción del 
á 4 gramos por onza, produce muy bueno.s efectos en el 
tratamiento de las úlceras esténicas de la córnea, con dea- 
prendimiento del epitelio, porque rellena las desigualda­
des de la superficie ulcerada y evita en lo posible la irri­
tación causada por los movimientos de los párpados.

El Dr. Owen, que aconseja este remedio , cree preferi­
ble el aceito de ricino á la glicerina, porque no produci 
dolores cuando se aplica alojo y á la gelatina, porque 
es arrastrado por las lágrimas.

Opúsculo. Por si no nos podemos librar de una escur- 
sion de la epidemia, ya se ba vuelto á repartir el Opit" 
culo del cólera morbo adútioo, que D.Fraucisco Vigil y 
publicó en 1886. Celebraremos que venda muchos ejeO' 
piares, aunque lamentaremos su oportauidad.

W estern medical club . Esta sociedad, establecid» 
en ülascow y fundada hace unos treinta años, tiene p?' 
objeto cimentar ios seatíiníentos fraternales de los indi' 
viduos de las clases médicas, reuniéndose y celebrando u* 
banquete dos veces al año, uno en invierno, en Glascu'*'i 
y otro en el verano, en el campo. El club se compone á* 
60 individuos, 30 de la ciudad y los 30 restantes de 
partidos inmediatos. Cuando ausencias consecutivas i®' 
plican la separación de este centro, los sócios tienen de­
recho á invitar á los colegas extranjeros. El último befl' 
quete .se ha celebrado á bordo de un buque y han asish' 
do varios médicos franceses. El presidente, según ctH' 
tambre, tomó el primero la palabra y brindó : primer̂  
por la reina; felicitando á Inglaterra porque no está ag'” 
tada por las revoluciones dinásticas, como acontece f 
otras comarcas de Europa; segundo, por el Western mei*' 
cal club, recordando los sucesos acaecidos en el presenl* 
año y relativos á dicha sociedad; tercero, por los colega* 
extranjeros que asistían á la reunión. Siguieron á 
otros brindis entusiastas, y se separaron manifestando
que 1?.. reunión les había sido muy agradable y que
un escelente medio de mantener las relaciones amist*’' 
sas que deben mediar siempre entre colegas.

Loextán. La de médico-cirujano de La Algaba (Sevílloi
s u  d o ta c ió n  1 .5 0 0  p e s e t a s .  L a s  s o l i c i t u d e s  d ocu m en tad *

de Gállego (Huesc*)'
ro ñor cada indíV‘d“,

hasta el 22 de Octubre,
—La de farmacéutico de Gurrea 

su dotación cuatro almudes de trigo por cada m u.-- . 
de familia é igual cantidad por cada caballería mular ' 
asual en cada año. Las solicitudes hasta el 13 
tabre. _

-—La de cirujano ministrante de Villarsu y 
(Burgos); su dotación 80 fanegas de trigo y casa 
Las solicitudes hasta el 4 de Octubre.

MADRID: 1873. —Impreata de los Sres. Rojas, 
Tuioscos, 34, principal.
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BAÑOS SULFUROSOS
COMCENTftAOISIMOS.

C onform es c o n l .j  F a r m a c o p e a  e s p a ñ o ­
la, con  lo s  fo r m u la r io s  7  c o n  lo s  a n á lis is  
de las p r in c ip a le s  fu e n te s  d e  a g u a s  m i­
nerales sulfurosas termales y  sulfurosas 
frías. Su  a c c ió n  e s  escitanie y  d e  u so  e s ­
pecial en  la s  dermaiósis, en  la s  e n fe r m e  
dades herpéticas, a fe c c io n e s  cutáneos, 
reumatismos c r ó n ic o s , sarna, venéreo, e t ­
cétera, e tc ., in d ic a d o s  en  lo s  m ism o s  c a ­
sos que lo s  b a ñ o s  m in e r a le s  su lfu r o so s  
de los e a ta b le c im ie n t  s  b a ln e a r io s .

T odos lo s  e n fe r m o s  q u e  n e c e s ita n  el 
B80 de lo s  b a ñ o s  su lfu r o so s  d e cu a lq u ier  
estab lec im ien to  d e  E sp a ñ a  ó d e l e x tra n ­
jero, p u ed en  u sa r  en  su  c a sa  e s to s  b .ifios  
que le  darán  e l  m ism o  r e su 'ta d o . E l m é -  
dico_ p u ed e  e s ta r  seg u ro  d e  la s  v ir tu d e s  
inediciDales d e  e s to s  b a ñ o s, p o rq u e  d e  
su in teg r id a d  lo rea p -in d e  e l fa r m a c é u ti  
co P ab lo  F e r n a n d e z  Izq u ie rd o , e n  M a ­
drid, ca llo  d e  la  B u d a , n ú m ero  1 4 , b o ­
bea, á 8  r s . b o te lla , y  ú n ico  p u n to  den *  

e v ita r  im ita c io n e s
y ta ls if ic a c io n e s .

C O N T R A  C A L E N T U R A S .

Febrífugo e l  m á s in fa l ib le  q u e s e  c o ­
noce para c o i t i r  r a d ic a lm e n te  la s  la  er- 
m tin te s , cuartanas, tercianas y  cotidianas 
lebelde» y  o r d in a r ia s . Pildoras febrífugo 
falibles  d e  F e r n a n d e z  c o n o c id a s  en  
todo e’ O rbe p o r  m é d ic o s  y  e n fe r m o s  á 
ooiisa d e l é x  t  i s ie m p r e  seg u ro  y  s í j  r i -  

en tre lo s  a n t it íp ic o s  co n o c id o s . P re­
cio p ara  rebeldes, c a ja  d e  81 p íld o ra s q u e  
« o  cau sar tra sto ru o  e s t in g u e n  lo s  in fa r ­
tos y  d em á s f e o ó m e t o s  d e  la s  fieb res

r s , y  para  ord in ar ias, ca ja  d a  4 0  p iU  
floras, i 2  rs. A u m en tan cio  3 ra m i s  h9 
rem iten ce r tifica d a s  á v u e lta  do co rr  o  
librando a l a u to r  P a b lo  F er n a n d ez  í z * ’  
qnierdo i /o d r ic /, Ruda, 14 , botica, ó á 
fizada  de Oropesi (p r o v in c ia  d e  T o 'e -  
^0)  v iu d a  d e  F a b ia n  F e r n a n d e z  P or

pS ôo
Süvilla, G rad as d e  la  C ated ra l, b  t ic a ,  

taragoza, R ío s . V a l la d o l id , R e g u e ra  y  
«tu erto , R io se c o , F e r u a n d e z , c a l le  de 

JI8 L ieuzos. P a le o c ia ,  S ad ab a . P efi^ ra u -  
«a, M artin. V alen  f ia , C ab ello , a o m b re-  

6. S a la m a n ca , A , V illa r  y  P in to ,  
g  jar, C om en ador. P a m p lo n a , E  p jrz a .

M o n to io . P r ie g o . C iu -  
tand O bon. H u e lv a , B r io n es , S a n -  

M arnfion. B u r g o  d e  O sm a, N» nes, 
rasA^^A C áceres, únicamente C a i-

A®; B o d r ig n e a  y  G . L lu r en ‘o. 
M an zan ero . S'i la lb a  d o  L u g o

i ’ S “ . C » .h o .  
J ^ l f ^ a l e a r e s ,  T e ix id o r , u c .

rea, do p r tp ir a c io n  iu m ejo r a b lo , c o m ­
p u e s to  co m o  B abeo lo s  m é d ic o s  do p  ir ­
l e s  ig u a le s  d e  magnesia carbonatada, mag­
nesia sulfatada, bi earbonot) y  tarlraio d e  
p otasa  y  sosa y  do ácido tartárico e n  c o n ­
d ic io n e s  d e  seq u e d a d  y  p tirez*  q n ím m e, 
es  uü purgante suavey fresco, q u e  c o ir ije  
to d o s  lo s  d e sa r r e g lo s  d e l e s tó m a g o , d e s ­
em b a ra za  la s  v ía s  d ig e s t iv a ’, d a  to n ic i -  
o a d  y  fo r t if ic a  a l e s to m a g o , a b so rb e  su s  
g a s e s  y  cu ra  lo s  t 'a s 'o r n o s  g i s t r i c o - b i -  
Iios( s .  A  c ie r ta s  d ó u s , s in  ser  p u r g a n te  
e f e c t iv o ,  cu ra  ly s  a fo c o io n e s  d e  la  c a b e ­
z a , ju id e s , m a reo s , ja q u e c a s , e t c . ,  y  la s  
a c c e d ía s  d e l e s tó m a g o , su s  d o lo res , ca ­
la m b res , fi to s , en tp a c lio  g á s tr ic o , d i-  
g e s ' io u e s  d if íc i le s ,  v ó m ito s , có  ic o s , ro 
to r tijo u e s , ir i ita c io n e s ,  in a p e te n c ia ,  d e ­
b ilid a d  d e  e s tó m a g o  , g a s tr a lg ia  , b i­
l i s ,  e t c , ,  e tc . L le v a  c a d a  fr a s c o  u n a  in s ­
tr u c c ió n  d e ta lla n d o  laa d ó s is  p a ra  ca d a  
ca so , y  c u e s t»  8  rs. fr a sc o  c o n  m u c h a s  
d ó sis , en  M adrid  ú n ica m eE te , b o tic a  d e  
P . F . Izq u ie r d o , R u d a , 1 4 , y  en  p r o v in ­
c ia s  s u s  co r resp o n sa le s .

P R O D U C T O S  D E  N O G A L  lO D A D O , 
e la b o ra d o s  p o r  P a b lo  F e r n a n d e z  Iz q u ie r ­

d o  co n tra  la s  a fo c c i  n o s e e c r o fu lo -a s  
en  to d a s  su s  fo r m a s  y  flu jo s  b la n c o s ,  
r a q u it is , d eb  íd a d , ú lc e r a s , v e n é r e o  y  
to a a  c la se  d e  v ic io s  h u m o ru L s.
J a 'a b e  do e x tr a c to  d r  h o ja s fr e a c a s  d e  

n o g a l  io d a d o , fr a sc o . 16 ra.
P íld o r a s  do id ., 16  rs. f r a s .o .
P o m a d a  d e  id ., 2 4  rs. fr a sco  d e  6 o n ­

zas.
E m p la sto  d j  id .,  1 0  rs. o n za , 
lu y t c e io n  d e  id .,  2 o  rs. fr a sco .
M ad rid , R u d a , 14 , b o tica , y  su s  cor­

resp o n sa les .

^ARZAPaRRTLLA UNIVERSAL.
^̂<1q y elabo-
d t p ¿ /  Izq u ie rd o . E s e l so b era n o  

A® sa n g r e  q u e  e v ita  la s  
“̂8 li,.rt ® p r ed isp u esto s , e s t in g u e

ir r ita c io te .’ ,
^ ^ lo r  ta y  c la -e  d e v ic io s

ndaA ; a te m p e r a  y  e s  ú-fil en  cn a n to  
la a b u n d a n c ia  ó im p u reza s

^ P®setas. D o c en a , 
*®Parrilu’ h a y  e s e n c ia  d e za r -
^8drid ^ 4 rs.

t ,  ’ b o tica , y  en  lo s  q u e  
---- c o n lra -c o le n tu ra s .

D O B L E .
a n tib ü io so , a é rea , in c a lc á -

ANTICATARRALES DE IZQUIERDO. 
Antitísicos sorprendentes.

C a lm a r  la  ir r ita c ió n  ó c o n s tip a c ió n  en  
p o ca s  h oras s ia  h  c e r  c a m a , vu L lvon  le s  
p oros á s a s  fu a e io n e s ,  e sp e c to r o a , a p la ­
ca n  y  o .t in g u e n  la  toa , e l  a sm a , e tc . 
Elixir p a ra  lo s  q u e  p refieren  to m a r  l í ­
q u id o s , fr a sc o s  d e  2 0  y  d e  1 0  rs. P í ld o ­
ras pa> a  It 8 q u e  p refieren  lo s  só lid o s , c a ­
ja s  d e 2 0  y  l ü  r o .: «irtas se  r e m ite n  c e r -  
l if ic a d a s  lib r a n d o  3  r s . m ás á P a b lo  F e r ­
n a n d ez  Izq u ie r d o , M ad rid , R u d a , 14, bo- 
t ic  ». E sp sn d o n  lo s  co r r e sp o n sa le s .

SALES MARINAS
DEL CANTÁBRICO,

Estraidas directamente del agua del mar 
por el_ farm acéutico T arto M on zon , en 
San V icente de la  Barquera (Santander), 
privilegiadas y  recomendadas por los m é­
dicos más em inentes de España.

C uatro a ñ o s  h a c e  q u e  e la b o ra m o s la s  
s a le s  n a tu r a le s  e n  e l  lito r a l C a n táb rico  
d o n d e  r e s id im o s , y  en  ta n  co r to  t ie m p o  
u n  é x ito  f e l iz  h a  co ro n a d o  n u e stro s  e s ­
fu e r z o s . L a s  s a le s  artificiales h a n  c e d id o  
e l  p u e sto  á  la s  n a tu ra le s , co m o  n o  p o d ia  
m e n o s  d e  su ced er , p u e s  la  p o c a  s im ilitu d  
d e  u n o s  a n á lis is  á  o tr o s  d e l  a g u a  d e l m ar  
h e c h o s  p or cé le b r es  q u ím ic o s  d e  to d a s  la s  
n a c io n e s , p ru eb a n  la  im p o s ib ilid a d  d e  
p rep arar a g u a  d e  m a r  co n  s a le s  a r t if ic ia ­
le s .  E l a g u a  d e l  m a r  e s  la  m á s mineral y  
la  m ás medicinal d e  tod as; p ero  d e ja  d e  
se r lo  d esd o  e l  m o m e n to  q u e tr a ta m o s  de 
im ita r la . N o  e s  u n a  d iso lu c ió n  sa lin a  
cu a lq u iera , s in o  u n  líq u id o  p a r tic u la r  con  
BUS e sp e c ia le s  e le m e n to s  y  e s p e c ia l  sab or,

fa b r ic a d o  p o r  la  n a tu r a le z a  ó secundum 
naturam, p(ji u n a  e s p e c ie  d e  a lq u im ia  ó  
d e  q u ím ic a  o c u lta , c u y a  r e c e ta  e s  h o y  u n  
se c r e to . A s í  d ic e  c o n  m u c h a  p r o p ie d a d  e l 
sá b io  q u ím ic o  C h ap ta l: «C u an d o  a n a liz a ­
m o s u n a  a g u a  m in e r a l d ise c a m o s  u n  c a -  
dáver;& y  s i  á e s to  a ñ a d im o s  q u e  la s  sa ­
le s  ari^cialesse  fa b r ic a n  co n  lo s  e le m e n ­
to s  q u e  e l  a n á lis is  d a  co m o  c o n s t itu t iv o s  
d el a g u a  m a r in a , s a le s  y  e le m e n to s  t o ­
m a d o s  do la s  d r o g u e r ía s  y  la b o r a to r io s , 
y  q u e  n o  h a n  fo r m a d o  p a rto  d e l  a g u a  
d e l m ar , n i  d e  s a l in a  a lg u n a , re su lta r á  
q u e  la s  s a le s  a r t if ic ia le s , p o r  su  n u la  e f i­
c a c ia , so lo  p o d r ía n  ser v ir  p a ra  d e s a c r e ­
d ita r  la s  n a tu r a le s .

C on e l  u so  d e  n u e s tr a s  s a le s  m a r in a s , 
e l en fe r m o  n o  n e c e s ita  g u a rd a r  p r e c a u ­
c ió n  a lg u n a . N o  d e b e  resg u a rd a r  e l  p e lo , 
lo s  o jos, e t c .;  a n te s  p or e l  c o n tr a r io , d e ­
b e r á  d ar c h a p u c e s , s i  e l  m é d ic o  lo  r e c o ­
m ie n d a , d e l  m ism o  m o d o  q u e  s i  s e  b a ­
ñ a ra  en  e l  m a r  y  p u r g a rse  e l  d ia  a n te s  d e  
e m p e za r  lo s  b a ñ o s , co n  u n a  cu ch a ra d a  
g r a n d e  d e  n u e s tr a s  s a le s  d isu e lta  en  m e ­
d io  c u a r t il lo  d e  a g u a , y  to m a d o  d e  u n a  
v e z .  E s to  p ro b a rá  ta n to  á  lo s  señ o re s  m é ­
d ic o s  co m o  á  lo s  e n fe r m o s  la  p u r e z a  d e  
n u e stra  s a l m a r in a , q u e  p u e d e  u sa r se  
ta n to  e s te r io r  co m o  in te r io r m e n te , d e ­
b ie n d o  aunaentar h a s ta  d o s  c u ch a ra d a s  
s i  co n  la  p r im e r a  n o  s e  v ie r a  u n  e f e c t o  
ta n  p u r g a n te  co m o  se  d esea .

L a s  algas q u e  r e g a la m o s  complementan 
e l  b a ñ o  m a r in o , d á n d o le  m á s v ir tu d  p or  
la s  sa le s  d e  b ro m o  y  y o d o  q u e  c o n t ie n e n ,  
d e b ie n d o  fr o ta r s e  co n  e l la s  e l  e n fe r m o  en  
la  p a rte  a f e c ta ,  s i  p a d e c e  a f ta s  e s c r o fu ­
lo s a s  ó c u a lq u ie r a  eru p c ió n  c u tá n e a ; la s  
d e  u n  b a ñ o  s ir v e n  p a ra  o tro .

D e ja m o s  á l a  co n s id e r a c ió n  d e l  m é d i­
c o  ( s in  c u y o  co n se jo  n a d ie  d eb e  b a ñ a r ­
se) d e te rm in a r  e l  n ú m ero  d e  b añ os, t e m ­
p era tu ra  d e l  a g u a , t ie m p o  q u e h a  d e  
p erm a n e cer  e l  e n fe r m o  en  e lla , e tc ., e tc .  
p o rq u e  c a d a  n a tu r a le z a  e s  d is t in ta  y ,  
p or c o n s ig u ie n te , ca d a  e n fe r m o  n e c e s ita  
un tr a ta m ien to  e sp ec ia l.

T o d o  p a q u e te  l le v a  en  su  e t iq u e ta  la  
e sp lic a c io n  p a ra  d is o lv e r  la s  s a le s  m a ­
r in a s .

P a q u e te  d e  u n  k ilo , p a ra  u n  b a ñ o , 10  
r e a U s .— M a d rid , R u d a , 14, b o tic a .

S e  r e g a la n  a lg a s  p a ra  lo s  b a ñ o s. 
Depósitos.— M a d rid , fa r m a c ia  d e  F e r ­

n a n d ez  Izq u ie rd o , R u d a , 14  (ú n ic o  d e p ó ­
s ito  c e n tr a l) ,— A sto r g a , N u ñ e z .— B ú r g o s ,  
fa r m a c ia  d e  M oren o .— L e ó n , fa r m a c ia  
d e  R o d r íg u ez .— O v ied o , fa r m a c ia  d e  M ar- 
t in e z .— P o te s , fa r m a c ia  d e  R u iz .— F a ­
le n c ia , fa r m a c ia s  d e  A lv a r e z ,  p a d r e  ó 
h ij o .— P a r e d e s  d e  N a v a ,  fa r m a c ia  d e  
G o n zá lez  A r e n illa s .— R io sec o , fa r m a c ia  
d e  F er n a n d ez , c a l le  lo s  L ie n z o s .— V a lla ­
d o l id ,f a r m a c ia  d e  R e tu e r to  y  R e g u e r a .
— S e v i- l la ,  G rad as d e  la  C ated ra l, b o ti­
c a .— T a - la y e r a , L iz a n a .— T o le d o , d o n  
B’.e g o  E 'e g id o .— Z ara g o za , R íos.— P a m ­
p lo n a , E sp a rza , y  en  v a r ia s  c a p ita le s .

A  L O S F A R M Á C É U T IO O S T M E D IC O S .
S ie n d o  e s ta  ép o c a  d e  ia m o n so  g a s to  

d e  la s  Pildoras febrífugo-infalibles d e  
F er n a n d ez , ge a d v ie r te  q u e  p or e l  c o r ­
reo  fce rem itirá n  ce r tif ica d a s  á  c u a lq u ie r  
p u n to  seis c a ja s  g r a n d e s  ó doce m e d ia s  
ca ja s  ó c a ja s  g r a n d e s  y  seis c h ic a s  
lib ra n d o  a l a u to r  P a b lo  F e r n a n d e z  I z ­
q u ierd o , M a d rid , B u d a , 14 , b o t ic a , denlo 
catorce reales, o b te n ié n d o se  a s í co u  p r o n ­
t itu d  y  ec o n o m ía , y  q u ed a n d o  b u e n a  
u tilid a d  e sp e u d id a s  a l p or  m en o r .

■ ‘n f.'l

í|
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U  ILOSTRACIdS ESPAÍÍftLA Y  AMERICANA. 
Periódico ilustrado con magníficos 

grabados.
SE PUBLICA TODAS LAS SEMANAS.

Precios de suscricion. M ad rid , 3 5  p e ­
se ta s  al a ñ o , 1 8  sem estre  y  10  tr im a ítre . 
— P r o v in c ia s ,  4 0  a l a f io ,  2 0  sem ''8lre  
y  11 t r im e s tr e .— E x tra n je ro , 5 0  a l añ o  
y  2 6  se m e str e ,— P u e r to  R ic o , 12  p eso s  
fu e r te s  a l a fio , 7  sem estre . - F i l i p i n a s ,  1 5  
a l añ o  y  8  se m e s tr e ,— M éjico  y  R io  d« la  
P la ta , 15  a l a flo  y  8 se m e str e .

S e suscribe en  la  A dm inisíracion, Car- 
Tetas, 12 , principal, y  en  las principales 
librerías, (^* F .)

D IC C IO N A R IO  D E L  D IA G N Ó S T IC O  
POE J .  W O IL L E T . 

T r a d u c i d o  a l  c a s t e l l a n o .

Cuatro tomos gruesos en 8.*

S u  p rec io  4 0  r s . en  M adrid  y  48  «n  
p r o v in c its , A  lo s  su scr ito r es  á E l  S ij p lo  
M e d i c o ,  s e  le s  dará p or 2 0  rs. «n  M a ­
d rid  y  2 4  e n  p r o v in c ia s .

Q uedan  m u y  p o q u ís im o s  e jem p la res . 
S e v e n d e  en  esta  A d m in is t iíu d ^ .^

Ba'divielH -). S eg u n Y a  e d ic ió n . M a ir id ,  
1864 . U u  to m o  en  8 .“ m a y o r  d e  m á s  
do 800  p á g in a s , 4 4  rs. en  M a d rid  y  50  e n  
p r o v in c ia s .

V i d a l  ( D e  C flísú ).— T r a t - d o  d e  le s  
e n fe r m e d a d e s  v e n é r e a s , tr a d u c id o  p o r e l  
D r. D . A u r e lia n o  M aestre  d e  S a n  J u a n .  
S e g u n d a  e d ic ió n . M ad rid  , 1 8 6 8 . Un  
to m o  d e  m á s d e  5 0 0  p á g in a s  en  4.“, co n  
lá m in a s  g rab arlas é i lu m in a d a s , 38  r s  
en  M adrid  y  4 2  en  p r o v in c ia s -

R o s s e r . — E le m e n to s  de m e d ic in a  o p e ­
ra to r ia  co n  e x p r e s  e n  do loa  a p ó s ito s  y  
v e n d a je s  in d ic a d o s  en  ca d a  e n fe r m e d a d ,  
b a sa d o s en  lo s  c o n o c im ie n to s  a n a tó m i­
co s  y  en  la  e x p e r ie n c ia  d e  lo s  ca so s  q uo  
p u ed en  p rese n ta rse  en  to d a s  la s  r e g io ­
n e s  d e l cu erp o  h u m a n o , tr a d u c id o  a l 
fr a n c és  da la  q u in ta  e d ic ió n  a lem a n a , 
v e r tid a  a l c a s te lla n o  y  a u m e n ta d a  con  
la  e x p o s ic ió n  d e  la s  o p e r a c io n e s  e le m e n ­
ta le s  y  d a to s  o p era to r io s , e sc r ita  co n  
p resen c ia  d e  lo s  tr a b a jo s  d e  A r g u m o sa ,  
Q uijano, M a lg a ig n e , S e d il lo t ,  B ern ard  y  
H u e t, e t \ ,  p or  D . M ig u e l B a ld iv ie ls o .  
M adrid , 1 8 7 2 . U n  g r u e so  to m o  en  4.® 
co n  f ig u r a s  in te ic a la d a s  en  e l  te x to ,  
5 2  rs. en  M ad rid  y  56  e n  p r o v in c ia s .

H E R N A N D E Z  M O R E JO N . — ffiííorwt 
de la medicina gs^ íiñoía .—E sta  ob ra  clásica 
c o n t ie n e  la s  m á s p r e c io sa s  n o tic ia s  acer 
c a  d e  n u e stra  m e d ic in a  a n t ig u a . E l eré 
d ito  d e  su  a u to r , q u e  em p leó  su  v id a  ; 
su  ta le n to  e n  a c o p ia r  m a te r ia le s  para re 
d a c ta r la , e s  la  m e jo r  re co m en d a c ió n  que 
d e  e l la  p u e d e  h a c e r se , s i  n e c e s ita n  algu­
n a  lo s  m é d ic o s  e sp a ñ o le s , ta n  ínteresadoí 
en  c o n o c e r  á  fo n d o  la  l ite r a tu r a  de sa 
p a ís .

D a  n o t ic ia  d e  m á s  d e m il  au tores ce- 
p a ñ o le s  y  d e  u n  s in  n ú m ero  d e  obras 
d e sd e  lo s  t ie m p o s  m á s  re m o to s  hasta 
n u e stro s  d ia s , y  f a c i l i t a  d e  e s t e  m odo Is 
in v e s t ig a c ió n  d e  d a to s  im portantisim oi 
p ara la  c ie n c ia  S ie te  to m o s e n  8.®, 120 
r e a le s .

LA MODA ELEGANTE. 
Periódico de señoras y señoritas.

SB PUBLICA TI'DAS LAS SEMANAS.
Bo suscribe en la  A dm inistración, C ar '

O B R A S  D E  M E D IC IN A ,

C I M J I S , FARMACIA, HISTORIA N A TIIR U  
Y OTRAS ciencias:

S e  p rop o rc io n a n  á lo s  su scr ito r es  da E l 
S iglo Médico, co n  re b a ja  d e  u n  10  
por 1 0 0  d e  su s  r e s p e c t iv o s  p r e c io s .

[Se venden en ¡a Adminútracionde este penSdico.)
re ta s , i 2 ,  p iin c ip a l,  y  en  la s  j^ io c ip a le  
lib rerías.

estaObras que se espenden en
A -d m in is tra c io n  y en la librería
de Moya y Plaza, Carretas, 8.

O l m e d i l l a  y  F u i g . — C o m p en d io  d e  
Q u ím ica  in o r g á n ic a  g e n e r a l  y  a p lic a d a  
á  la s  c ie n c ia s  m é d ica s , B e g u id o  d e  u n a s  
n o c io n e s  do Q u ím ica  o rg á n ica . O bra  
ilu s tr a d a  co n  g ra b a d o s in te r c a la d o s  en  
e l  te x to . M ad rid , 1 8 7 2 . U n  to m o  en  4 . , 
4 0  r s . e n  M ad rid  y  4 4  an  p r o v in c ia s .

O l m e d i U a  y  P u i g . — M an u al d e l  E s ­
tu d ia n te  d e  fa r m a c ia  ó re sú m en  d e  la s  
a s ig n a tu r a s  n e c e sa r ia s  p a ra  a sp ira r  a l  
g ra d o  d e  lic e n c ia d o  en  la  r e fe r id a  f a ­
c u lta d . M ad rid , 1 8 7 0 . U n  to m o  en  4 .  d e  
cerca  d e  5 0 0  p á g in a s , 2 6  rs. en  M a d rid  y  
3 0  en  p r o v in c ia s .

P e n a r d  — G u io  p r á c t ic o  d e  lo s  p artos, 
tr a d u c id o  p or D . M ig u e l B a ld iv ie lso ,  
ilu s tr a d o  c o n  112 f ig u r a s  in te r c a la d a s  en  
e l  te x to .  M ad rid , lb 7 0 .  U n  to m o  en  4.®, 
2 0  rs. en  M ad rid  y  2 4  en  p r o v in c ia s .

P i n t a d o  y  J o r d á n . — P ir e to lo g ía  ó 
tra ta d o  d e  fieb res, e sc r ito  con  p r e se n c ia  
d e la s  ob ra s d é lo s  m á s n o ta b le s  a u tores, 
y  a r r eg la d o  á  la s  e x p lic a c io n e s  d e  d o n  
R a m ó n  S á n c h e z  M e r .n o . M ad rid , 1871 . 
U n  to m o  en  4.®, 8 r s . en  M ad rid  y  10  en  
p r o v in c ia s .

V o g e l . —T ra ta d o  e le m e n ta l d e  la s  e n ­
e n fe r m e d a d e s  d e  la  in fa n c ia . T ra d u c id o  
d e  la  s é t im a  e d ic ió n  p o r  lo s  d o c to r es  
D . J u l io  P e te z  O bon y  D . J o a q u ín  G o n ­
z á le z  H id a lg o . M a d rid , 1872 . U n  to m o  
e n  4.®, d e  e x c e le n te  p a p e l y  e sm era d a  
im p r e s ió n , 4 0  rs. en  M ad rid  y  4 4  en  pro­
v in c ia s .

W a r t o n  J o n e s . — T ratad o  p rá ctico  
d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  o jo s , con  
a d ic io n e s  y  n o ta s  d e F ou ch er; a d o -n a d o  
con  cu a tro  lá n fln a s g ra b a d a s é i lu m in a ­
d a s y  1 4 3  fig u ra s  in te r c a la d a s  en  e l  t e x ­
to , v e r t id o  a l c a s te lla n o  por D . M ig u e l

T R O U S S E A U Y H . P I D O U X .- T r o la -  
do de terapéutica y  materia médica, tr a d u ­
c id o  a l c a s te lla n o  d e  la  o c ta v a  e d ic ió n ,  
3or e l  D r. D . M a tía s  N ie to  S err a n o .— D o s  
;omo8 en  8 .”, 8 0  rs. y  9 0  e n  p r o v in c ia s ,

C H O M B L ,— Tratado de patología gene­
ral, tr a d u c id o  d e  la  ú lt im a  e d ic ió n , a u ­
m e n ta d o  co n  m u ch a s  n o ta s  y  co n  u n  é s ­
te n se  e x tr a c to  d e la  Patología general d e  
D u o is , p or  e l  d o cto r  en  m e d ic in a  d o n  
F r a n c isc o  M en d ez  A lv a r o  — U n  to m o  
en  4.* m a y o r  ú d o s co lu m n a s, 2 0  r s . en  
M a d rid  y  2 4  e n  p r o v in c ia s .

E N S A Y O

DE

M A L G A IG N E . —  T raíado de anatomia 
quirúrgica y  de cirugía esperimental, tra 
d u c id á  d e  la  s e g u n d a  e d ic ió n  franceH  
p or D . M atía s  N ie t o  y  S erra n o , doctor 
e n  m e d ic in a . E s l a  ob ra  m á s e sten sa , y 
r e d a c ta d a  b a jo  u n  p la n  m á s n u e v o  y  fi­
ló s o fo  q n e  se  h a  e sc r ito  sob re e s te  ramo 
d e  la  m e d ic in a . D o s  to m o s  g ru eso s dt 
500 á  7 0 0  p á g in a s  e n  8.*, 5 6  rs.

C A Z K A U X  —  Tratado de ohetetrids 
tr a d u c id o  a l c a s te lla n o  d e la  ú lt im a  edi­
c ió n  y  a u m e n ta d o  co n  n o ta s .— D o s  tom» 
en  8 .®, e d ic ió n  c o m p a c ta  c o n  lám in as fi­
n a s  y  5 2  f ig u r a s  in te r c a la d a s , 6 2  rs. u 
M a d rid  y  6 0  e n  p r o v in c ia s .

M A S S E .—Atlas de anatomía, cuaiU 
e d ic ió n  co n  I l 3  lá m in a s  preciosameiiíi 
g r a b a d a s , q u e  co m p r en d e n  m u ltitu d  di 
fig u ra s , 8 0  rs, en  M ad rid  y  9 0  en  provú- 
e ia s  E l m ism o  c o n  lá m in a s  ilum inadu  
160  rs. en  M ad rid  y  4 8 0  e n  p rov iocia t

M O N N E R E T  Y  F L E U R Y .— Trúia* 
completo de patología interna, traducidoj 
a u m en ta d o  p or lo s  ed ito r e s  d e  la  Bíbl^ 
t e c a  e s c o g id a  do m e d ic in a  y  c iru g ia . > 
pste tra ta d o  s e  e s tu d ia n  la s  enfermed»- 
d es  in te r n a s  c o n  to d a  la  e s te n s io n  qt* 
86 p u e d e  a p e te c e r ; se  ex p o n e n  y  cit«* 
to d o s  lo s  h e c h o s  y  o p in io n e s  q u e  se ef 
c u en tr a n  en  lo s  a u to re s  a n t ig u o s  y  
d e m o s:  so  h a c e  u n a  c r ít ic a  im p a rcú l*  
to d o  lo  q n e  se  h a  e sc r ito  h a s ta  e l  dia;* 
u n a  p a la b ra , se  p resen ta n  a l le c to r  too'* 
lo s  d a to s  n e c e sa r io s  p ara  ju zg a r  ^  
a c ier to  y  p a ra  sa b er  cu a n to  s e  h a  di^ 
a ce rca  d e  c a d a  en fe rm e d a d . E s ta  oW

M E D I C I N A  G E N E R A L ,
6 SEA

DE FILOSOFIA MÉDICA,
por D. MATIAS NIETO SERRANO,

doctor en medicina y  címjla.

C o m p ren d e  es ta  ob ra  u n  a n á lis is  d e  
lo s  p r in c ip io s  filo só fico s a p lic a d o s  á  la
m e d ic in a ; e l  e x á n e n  d e  la s  c n e it io n e s  
r e la t iv íS  ó  l a  cer te za  m é d ic a ; e l  d e  la -  
le y e s  a n a tó m ic a s , f is io ló g ic a s  y  p a to ló g i  
c a s  en  g e n e r a l)  y  n n  e s tu d io  s in té t ic o  
d e l arte  y  d e  lo s  fn n d a m e n to s  d e la  t e ­
r a p éu tica . N o  h a y  c u e s t ió n  g r a v e  d e  la s  
r e la t iv a s  á  lo s  d iv e r so s  ra m o s d e  la  m e ­
d ic in a , q u e  d e je  d e  te n e r  su  lu g a r  en  
e s te  v a s to  cu a d ro . U n  te ñ o  en  4.® d e  m á s  
d e  5 0 0  p á g in a s , 26  r s . e n  M ad rid  y  32  
p r o v in c ia s .

BÁ.YÁUD.—Elementos de medicina le­
gal, a r r e g la d o s  á  la  le g is la c ió n  esp a ñ o la  
p or D . M a n u e l Sarrais, U n  to m o  e n  8.® 
m a y o r  co n  lá m in a s , 10  rs. en  M ad rid  y  
12 en  p r o v in c ia s .

C H A Y A R R Y . — Prontuario de física  
química é historia natural mé(ífca».— U n  
to m o  en  8,*, 2 4  rs. en  M a d rid  y  2 8  en  
p r o v in c ia s .

su p le  á  u n a  b ib lio te c a  c o m p le ta  de '̂ 
to lo g ia  in tern a . N u e v e  to m o s  en  4  ‘
d o s co lu m n a s, 2 8 0  rs.

M A R T IN E T .— D/«mfinlos de paloW 
y  clínica médicas. N u e v a  ed ic ió n  tA 
a n m en ta d a  p or e l  Sr. B o u re .— S eg ú n * ?  
r e c e  e n  e s ta  e d ic ió n , e l  lib r o  d e l  
M a rtin et c o n s t itu y e  u n a  e x c e le n te  o? 
e le m e n ta l dt; patología y  d e  cZínicfl 
dkas, c o m p le ta m e n te  a l n iv e l  d e  lo*^  
n o c im ie n to s  d o  la  ép o ca , y  d e  graD^^ 
m a  u til id a d  p á r a l o s  p r á c t ic o s , po| 
m u y  c o m p le ta  en  e l  diagnóstico y  el 
tamienio. ,(.

D o s  to m o s e n  8.® m a y o r , 3 0  rs. 
d rid  y  3 4  en  p r o v in c ia s .

N IE T O  S E R R A N O .— J3o«gye/o di * 
ciencia viviente, ó s e a  e n sa y o  d e  
p e d ia  filo só fica . E s  u n  tr a ta d o  comP'^ 
d e  f ilo so fía  fu n d a m e n ta l q u e  corapij® 
e l  a n á lis is  filo só fico  en  g e n e r a l. U n l® 
en  4.“, 3 2  rs. ,

C A Z E N A V E  Y  S C H E D E L .-^ * * 2  
práctico de las enfermedades de w  ^  
tr a d u c id o  d e  la  cu arta  e d ic ió n  pí>f 
M an u el A n tó n  S e d a ñ o .— U n  to m o  cb 
co n  1 0  lá m in a s  fin a s  i lu m in a d a s , qu® . 
p rese n ta n  to d o s  lo s  g én er o s  y  la s  pr’' | ,  
p a le s  e s p e c ie s  d e  la s  en fe rm e d a d es  .
p ie l ,  36  rs. en  M ad rid  y  4 0  en  provio
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Aviso favorable
DEL

CONSEJO DE SANIDAD 
t ! e  F i 'a u c l a .

Recomendados desde hace años por las celebridades Médicos.
T e g ig a to r io  d e  j& tbc^poyrc* • — Resultado po.'ilivo y eficaz. — ludispeníaLle á los mé- 

0IC08 que ejercen su proíesiun e^  «i campo y pueblos pequeños.
P ap el d e  A N te a p e y e e » . — Preparación sumamente cómoda para conservar los vegigalórios 

M ilor Di dolor. — No b-.»y nada mas limpio.— Purü, 78, Fauheurg-Saint-Denis, y lodas las bo- 
Ittu. en donde se encuentran las CAPSULAS DE R A Q U IN .-E n  M adrid , A gen cia  franco- 
Mpanola, Sordo, 3 ’i ;  por menor, Sres. Moreno M iquel, Escolar, Sánchez Ocafia y  Ortega.

MEDADESdelaPIEÍ
L O S G R A N U L O S

r TEL J'RiBB DE inCBOGOTlLA. ASJATICA

„ J. LEPINE,
farmacéutico en jefa de la  marina 

en Pondiohery.
Son, ee g u u  e l  D r . C a s e :va.v e , m éd ico  

del h osp ita l d e  S a in t L ou is, e l  rem ed io  
m á se ficá zc o n t a  la s  a fe c c io n e s  re b e ld e s  
de la p ie l:  eczema, ^aoria#, liquen, pruri 
91̂, empeines, e t c . ,  e tc .

D epó'ito  g en er a l: P a r ís , rúa d e  A n jou , 
o»int H on oré, 5 6 , y  p a ra  la  v  n ta  a l por 
®8yor, 1)9, ru é d ‘ A b o u k ir . E n  M adrid , 
A genc'a  fr a v c o * e sp a ñ o la , S o rd o , 31 ; por  
n*6nor, Sres. J .  S im ó n , B orrelJ, b erm a-  

8. 0 c a 6 a ,  M . M iq n e l,, E sc o la r , O rte- 
y  R o d r íg u ez  H ern á n d ez .

ELIXIR ANTI-BEUilATJSMAL

DE SAriRlZIff-M CHEL,

de A>x (F ran cia .)

C u ración  se g u r a  y  p ro n ta  d e lo s  reu m a -  
t ism o s  a g u d o s  y  ci ón ic '. e , co m o  ta m b ié n  
d e  la  g o ta ,  lu m b a g o , c iá t ic a , e t c . ,  e tc .

P r e c io  en  F r a n c ia , 1 0  fr a n c o s  el fr a s c o .
E u  g e n e r a l  b a sta  c o n  n n  fr a s c o .
D e p ó s ito  en  P a r ís , ca sa  d e  M M . D o r-  

v a u lt  e t  C o m p a g n ie , P b ilip p e  L e f f e v r e  ot 
G -.m p a g n ie , y  en  c a sa  d e  lo s  p r in c ip a le s  
fa r m a c é u tic o s  d e  to d a s  la s  c iu d a d e s .

E n  M a d rid , p or  m a y r r , A g e o c ia  fr a n ­
c o -e s p a ñ o la , S o rd o , p or  m e n o r ,  á  
44  r s .,  señ o re s  M oren o M iq u e i, A ren a l, S; 
E scotar , P  a z u e la  d e l  A n g e l ,  7; S á n c h e z  
OeaKa, P r in c ip e , 13 , y  O rteg a .

JARABE Y PASTA  DE BERTHE Á LA CODEINA.
E sta s  p r ep a ra c io n es  (inscritas, honor muy raro, en el Codex ofidal francés) 

ex p er im en ta d a s  p or lo s  m é d ic o s  m á s e m in e n te s  d e  E sp a ñ a , F r a n c ia , I n g l a ­
terra, A u str ia  y  do lo s  p a íse s  d e  U ltra m a r ,-o cu p a n  u n  lu g a r  e sc e p c io n a l en tr e  
lo s  s e d a t iv o s  y  lo s  p e c to r a le s  lo s  m á s  v o n ta joB a in en to  c o n o c id o s .

D ep ó sito ; eu  to d a s  la s  fa r m u c ia s  do F r » n  i v y  d o l e x tr a n je r o . E n  M a d rid , 
por m a y o r , A g e n c ia  fr a n c o  e sp a ñ o la , S o rd o , 3 1 ; p or m e n o r , s u s  d e p o s ita r io s .

TELA VEJifiÁTóñiO ADHÍRMTB.
(V E J IG A T O R IO  R O JO  D E  L E P E R D R T E L ).

Esta te la ,,  la  p r im era  c o n o c id a  en  F r a n c ia , la  m á s  a p r e c ia d a  p or la s  c e le b r id a -  
•ies m éd ica s , d a ta  d e  1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdaderamarca do fábrica con divisiones métricas,y la firma Leper- 

*tíí.
Por m ayor , P a r ís  5 4 , r u é  S te . C ro ix  d e  la  B r e to n n e r ie . M a d rid ; A g e n c ia  fr a n -  

co^española, S ord o , 31 . P o r m e n o r , S res . M. M iq u e l, S . O cañ a , E sc o la r  y  O rteg a .

VINdcCHASSAING
COK P E P S I N A  Y  D IA S T Á S A .

In fo rm e fa v o r a b le  d e  l a  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  e l  29  M arzo 1864.
Loa m é d ico s  co m p r en d e rá n  la  n e c e s id a d  q u e  b a b ia d e  re u n ir  en  u n  m is ­

ino e x c ip ie n te  la  p ep s in a , q u e  n o  t ie n e  o tra  a c c ió n  q u e so b re  lo s  a lim e n -  
« 8  azoad os t ie n e  su  a u x il ia r  n a tu ra l la  d  a sta , q u e c o n v ie r te  en  g l ic o s a  

a ’iinentoa  fe c u le n to s ,  h a c ié n d o lo s  a s í p r o p io s  á la  n u tr ic ió n . E s ta  pre- 
Paraci.ra, c a p a z  d e  d is o lv e r  la  m a s a  c o m p le ta  d e  a lim e n to s , d a rá  loa  m e -  
^ r e s  re su lta d o s  co n tr a  la s

le s  d e l e s tó r a a g o .-D is p e p s ia s .— G a s-  
tr a lg ii  8.— C o n v a lece n c ia s  le n ta s .—  
P ér d id a  d e l a p e t i t o ,  do la s  fu e r ­
za s...

digestiones difíciles ó incomple- 
V® ~~Liente ía .— D iarri a .-  V o m ite s  

o las m u jeres  em b a r a z a d a s .— En- 
iaqiiec m ie n to .— C o n su n c ió n .— Mu-

París 2 , ru é do la  C o u te lU ir e  (an tes  2 a v e n u o  V ic to r ia )  y  en  la s  m e jo -  
fu rm acias.— E u M ad rid  p or m a y o r , A g e n c i a  fr a n c o  e sp a ñ o la , 31 , 

^ r d o .— Por m en or , s u s  d ep o s ita r io s .

p rep arad o  co n  v in o  O eM álagu  y p ir e f o s -  
fa t o d e h ie r r o ,  p or  A . F .  M o iiie r , m é d ico  
y  fa r m a c é u tic o  d e p r im era  c la se , ex-pre«  
B idente d e  la  A c a d e m ia  d e  A it e s  y  O fi­
c io s ,  C ien c ia s  in d u str ia le s  d e  P a r ís .—  
M e d a lla  d e  oro  en  1853.

E s te  v in o  h a b id o p r eeo n iza -d o  p o r to d a  
la  p ren sa  m e d ic a l co m o  e l tó n ic o  m ás  
p o d e ro so  e m p ic a d o  para  cu rar la  cíorosír, 
la  anemia, la s  pérdidas h'.uncaf, la  pobreza 
de la sangre, lo s  males del estómago, la s  
palpitaciones, e tc . F ortia lece lo s  te m p e r a ­
m e n to s  l in f á t ic o s  d e lo s  n iñ o s , e x c it a  e l  
a p e t ito  d e  lo s  a n c ia n o s  y  d e v t ie lv e  á  la  

sa n g r e  em p o b re c id a  su  c o m p o s ic ió n  p r i­
m it iv a .

D e p ó s ito  g e n e r a l:  P a r ís  4 4 , ru é  d e s  
L om b ard a  E . L e u r e n c e l , fa r m a c é u tic o  
d r o g u is ta .— P r e c io  en  E sp a ñ a , 2 2  rs.

E n  M ad rid , p or  m ayor . A g e n c ia  fr a n ­
c o -e s p a ñ o la , 31 , c a l le  d o l b o r d o .—P o r  

m e n o r , S res. M oren o  M iq u e l, B o rre l h e r ­
m a n o s, E sc o la r , S á n c h e z  O cafia  y  O rteg a .

ACEITE DE HIGADO
DE BACALAO

T U i í m i t s I n o r f o  < ln  “V e z n  
I n f o r m e  ¡ a n n n h t e  ' t e  /rt . l v a t ¡ .  t í e  U e d .  P a r t s  

{ S e s i ó n  ¡ t e !  S I  tó­
nico y roconstiliiycntc la-i personas
liiifáticns V ilóbilos. ? l  y 11 i-'.

PÍLOOHAS V£ZU
D eioóuro tic hierro cofi in-\nt'!i‘--Xile c-:ii‘ao;ea- 

pecifleo etU';izcontra hi-i Rfei'cioiica luiíalícjia , 
cloróticas.auóiTiicas v siilHticus.iiUijrnus. I5r*.

T E N I F U G O  HE V E Z U
Efleacísimo para expeler la ténia ó lom briz so­
litaria . 80 r* Depósitos: P arir, f*A/tr»(. rrH /.,7 ,r.

m m

FOSFITOS
DELOS CHURCHILL

JARABE D E  HIPOFO SFITO  D E  SOSA 
JARABE DE H IP O FO S FIT O  D E  CAL 

PILDORAS D E  HIPOFO SFITO  D E  QUININA

0
JAR AB E D E  HIPOFO SFITO  D E  HIERRO 

PILDORAS D E  H IP O FO S FIT O  DE MANGANESA

TOS.BRONOÜÍOS.CATARROS
T A B L IL L A S  PE C TO R A LE S  D E L  D '  CHURCHILL

Se advierte a lo» enfermoa que deben cesijir 
los frascos c u a in ís s , con It firma del Doctor 
Chwehill, t  la marca de fabrica de M. «WANM, 
farmaceutico-quimico, i * ,  rué Cattigiwse, 
PARIS —  Precio: Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Laa Tablillas, S  francos.

E n  M ad rid , pdr m a y o r , A g e n c ia  fr a n ­
c o -e sp a ñ o la , S ord o , 3 1 . -  P or m en o r , s e ­
ñorea B o r ie ll, h erm an os; M oreno M iq u e l, 
E sc o la r , S . O cafia , U lzu rru m  y  O rteg a .
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JABON BALSÁMICO (O B) POLVOS DIVINOS ANTIPASEDÍNICOS.
PRECIO 10 REALES.

DE BREA DE NORUEGA.
Tónico, refrepcante; su Ü80 diario impide y cura todas las afecciones de la piel. 

Precio, 6 re. H. BOCK de DEFREi, París, 26, rus Cadet.—Madrid, por 
ynr, Agencia Fraoco Espaficla, Sordo, 31; per menr.r, Sres. Morales, Frera^ 
D. Martinez.

C H L ü í l O D Y N A  D E L  D i l .  J .  C O L L I S  B f t ü W N E .
L k  ÚNICA VERDADERA Y LEGÍTIMA.

AVISO A LOS BSíFBBMOS. Las personas que desean disfrutír de un 
sueño t aoquiio y reparador, sin dolores en la carroza, y a’iviar los sufrimientos 
consiguientes á lírgas enfermedades, fortalecer el sistema nervioso y regulari­
zar las funciones de los órganos del cuerpo, debáu comprar el maravilloso reme ■ 
dio descubierto por el Dr. J. CoUis Bpowne, atitiguo médico mayor d«l ejér­
cito inglés, la

CHLORODYNA.
Es el único admitido por la facultad de Lóndres como el más precioso de los 

descubiertos; el mejor remedio contra la tos, lisiSy bronquitis y asma.—Co jura las 
fata’os enfermedades: dipteria, fiebres, garrotillo] tiene una acción casi milagrosa 
contra la diarrea, y es el único especifico contra ol cólera y la íZisenícría.—Corta 
los ataques de epilepsia, histérico, palpitaciones y pasmos; alivia la nei'raZ t̂a, reu­
matismos, gota, cáncer, doloresde muelas, meningitis.

Extractos de algunas cartas.—«Lord Feancis Convy escribe desde Mount- 
^Charles Donegal, 11 Diciembre de’1868: «Habiendo comprado el año último, por 
seeta época la Chlorodyna del Dr. J . Collis Browne de M. Davenport, y consl- 
»deran'lo este remedio como mar»vi leso, deseo que se me mande media docena 
»de frascos.» «El señor conde Russcll ha participado á ia Escuela de medicina 
»de Lóndres haber i ecibido del cónsul de S. M. eu Manila un oficio anunciándole 
»qU6 el cólera habla sido allí terrible, y que el único remedio eficaz era la Chlo- 
srodyna.»—(Véase la Lancet, de Lóndri ŝ, 1.® Diciembre 1864.)

Véndese en Madrid y provincias en casa de los depositarios de Agencia fran­
co española, 31, calle dflSordo,]a cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

(A.)

m  m s m m o  a m ig o .
T rh t'.d o  p r á c t ic o  sob re la  a n a to m ía  y  f is io io g ía  d e  lo s  ó r g a n o s  g e n e r a d o r e s  y  d e  

B u se n fe r m e d a d e s  c o n  in teresa l! te s  o b s e iv A c ic n e s s o b r e  su s  fu n e s to ]  r e su lta d o s .

REVISTA COMPLETA
de Iss enfermedades internas, con más fáciles y sencillas tustrnociones para 

combatirlas y evitar sus fastidiosos síntomas y además las enfermedades cor 
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R  Ú I L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

c o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R.Y.L. PErtRI Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA TRADUCCION APROBADA POR LOS AUTORES.

Indicar las palpitantes cuestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen­
sa utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea si posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio OCHO rs. Agencia franco española, calle del Sor­
do, 31, bajo. ‘

GBABi DE MOSTAZl BLINCI BE SALOD.
Las chservaoiones clínicas han demostrado hace mucho tiempo las saludables 

propiedades de este eficaz producto^quo sin medicación cura las gastritis
gastralgias, dispepsia y enfermedades del hígado y de la piel, etei 
Haco cerca da medio siglo, que su btiga es europea.—Precio, 9, , , r  , *.................» - rs- «1 paquete
d e  m t d io  K ilogram o, v é n d e s e  e n  M a d rid  y  p r o v in c ia s  en  c a sa  d e  lo s  d e p o s ita ­
r io s  d e  la  A g e n c ia  fr a n c o -e s p a ñ o la , 3 1 ,  c a l le  d e l  S ord o , la  cu a l v e n d e  por m a ­
y o r  y  tr a s m ito  lo s  p e d id o s .

ALCOHOL Ofi IB N T A  OS RICQLES.
Exencialraente confortante, de un gusto y olor muy agradables, goza desde 

hace treinta años de una grande popularidad en Francia.
Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma loa nervios, disipa 

08 dolores de cabeza, combate las neuralgias y favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando su circulación; fortifica los intestinos; corta los 
vómitos, la diarrea, los cólicos, las opresionesy aturdimientos. Precio, 12 rs. Vén­
dese en Madrid y provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco- 
española, calle del Sordo, 31.

Para «desinfectar, cicatrizar y curf 
rápidamente las «llagas fétidas)) y gai 
grenosas, los cánceres ulcerados y las If 
siones de las partes amenazadas de tiD 
amputación.)) _ . .

Véndese en Madrid y provincias 
caeíi de los depositarios de la Agencii 
francc^-española, 31, calle del Sordo, l' 
cual ven4e por mayor y trasmite los p¡ 
didos.

A LOS BREa. .waRMaCEUTIUOS.
L a  A g e n c ia  fra n co -j^ sp a ñ o la , calle dt 

S ord o , 3 1 ,  b a jo , s ig u e  r\.“CÍbiendo com 
s iem p re  d e  lo s  e sp e c ia lis ta s  .d e  P arís y di 
r e c ta m e n te  lo s  m e d ic a m e n to s  ¿■'.xtranjem 
m á s a fa m a d o s  y  a p ro b a d o s p or lab ’̂̂ pii®*' 
ras A c a d e m ia s  d e l m u n d o . L o s  
t ic o s  d e  M ad rid  y  p r o v in c ia s  encontrar.' 
u n  su rtid o  e x c e le n t e á p r e c io s y  condicb 
o e s  iaa  m á s  v en ta jo sa s .

nOLVOS Y PAbTILLAS AMERíCi 
r  nos del Dr. Paterson. Tónicos, di 
gestivos, estomacales, anti-nervi sos- 
Reputaciou universal por la pronta ct- 
ración de los malea de estómago, falf 
de apati'o, acidez, digeslíones penoBVi 
dispepsia, gastritis, enfermedades i 
los intestinos, etc. (Ver extractos de di» 
ríos de medicina francesa.) Inst’ucci'' 
nes en todos idiomas. Paterson sob" 
cada pastilla y paquete de polvos.—P® 
mayor, Madrid, Agencia franco-espaí'' 
la, Sordo, 31; por menor, polvos 2’2 f- 
pastU'as, 12 rs. Moreno Miquel, Ocal* 
Esjtlary Ortega. (A.)

PILDORAS PÜRGANTLS

DEL

De. DEHAUT
Al contrario de los antiguos purg»*' 

tes, estas pildoras no purgan biensinc® 
toman y digieren con los mejores »“■ 
mentes y las bebidas más fortificantí̂  
tales como vino, café y té. Para purgf® 
con estas píldoras, cada cual elegirá* 
hora y la comida que más le conveng** 
según sns fuerzas, su apetito ó sus od 
paciones.

AGUA MINERAL SULFUROSA
del establecimiento termal de EngU^‘ 

veinte minutos de París.
Con esta agua se cur«nlos euferiu^ 

des crónicas de la laringe, de josbr»® 
qiiios, délas vías digestivas; las enfer"'*' 
dades de la piel, de nervios, uteri"̂  
sifilíticas yreumátic88;]as queprovísp̂
del temperamento escrofuloso y 
la tisis y la debilidad.—Precio 6, á r  
reales botella.

Véndese en Madrid y provine’**.
c a sa  da io s  d ep o s ita r io s  d e  la
franco-española, 31, callo del Sor*!® 
cual vendo por u> ayor y trasmite lo* r  
didos. (A)

¡)S
Es e n c ia  d e  z a r z a p a r r il l a  

Colbert de la farmacia Colbert e® *
rii.—Depu.ativo por excelencia 
curación del virus pro. edente de
guas enfermedades y empleado 
más célebres médicos para el tratan",,

la  r'*'-
para

to de todas las afecciones de
herpe, granos, etc.

Venta por mayores Madrid, Ag*"
franco-eepafiola, 31; por menor a ** 
señores Borrell hermanos, Escolar- *"
reno Miquel, Sánchez Ocaña y 0<teg®<
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